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I N T R o D u e e I o N. 

El propósito del presente trabajo es el de determinar -

los efectos jurídicos inmediatos que genera la presenta

ci6n de las conclusiones del Ministerio Público y de la

defensa ante el Juez de primera instancia; por lo que -

consideramos procedente realizar para tal efecto y en lo 

relacionado al representante social el estudio tanto de

las conclusiones acusatorias, de las no acusatorias y de 

las contrarias a las constancias.procesale~; as! como la 

importancia de la presentaci6n de las conclusiones prim~ 

ramente citadas para que la defensa pueda ejercitar su -

derecho, abarcando el momento procedimental y tiempo den 

tro del cual deben ambas partes formular y presentar. sus 

conclu~iones y la formalidad que deben satisfacer para -

.la realizacicfo de die.ha actividad. Ell el mismo sentido -
. . 

y con el fín de establecer las semejanzas y diferencias-

existentes entre las ??nclusioneé y los. alegatos en mat~ 

ria procesal civil, efectuamos un estudio e.ilal! t.ico en-

tre ambos temas, en lo relativo a su definici6n~ a su m2 

mento procedimental, a su formalidad, conteniño y efec~ 

tos que produce respectivamente su presentación ante el

Juez de' primera instancia; criterio que tambi~n traslad.!f!: 

moa a la segUnda instancia para observar si aÚn ante ·el -

tribunal de alzada se sigue o no cumpliendo con loa re-

quisi toa· de fondo y de forma exigidos al Ministerio Ii1-
blico y a la defensa en primera instancia para la formu

lacid'n de sus conclusiones. 



Capítulo I. 

I ·- ANTECEDENTES HISTORICOS EN rirnxrco. 

1.1.- Epoca Prehispánica.- Inicie.rrios el presente trabajo 

referente a los efectos que tier..eran las conclusiones preser.:t!: 

das por el 1üni sterio Público y por la Defensa, con la exposl:_ 

ción de sus antecedentes inmediatos: 
~ 

Este período se caracterizó entre otros aspectos por la

existencia de un derecho consuetudinario que se transmitía de 

generaci6n a generaci6n entre quienes eran los encargados de

administrar justicia y por el desarrollo de varias civiliza-

ciones, entre ellas la A;:;teca y la fl:aya. Identifici:{ndose la -

primera de las citadas por tener como autoridad ~udicia:!. su-

prema al Monarca, quien a su vez delegaba sus funciones a 

ma,g~etrados ~ estos Últimos a jueces que se encargaban de 

conocer tanto de asuntos civiles como criminales; correspon-

diendo al propio of~ndido por un delito presentar directa~en

té su querella o acusación, al tiempo en que debía aportar u

ofrecer sus pruebas y en su oportunidad presentar los alega-

tos pertinentes en relación con sus derechos. (1) 

Tratándose .de juicios crimina.les las partes podían ser -

e.si stidas JlOr SUS patronos O representantes, pa:ra oUe ¡:-J r ¿-n.-

ran derechos a su favor, desarrollá.ndose como consecuencia -

p~opiamente la profesión ~e Rbogado, (2) 

De tal manera que durante la secuencia del juicio la~ 

r;artee pod:!an aleear derechos s. su favor por sí mi smo.s ':l a 

trav~s de sus representantes, (3) 

(1).- Guillermo Colín, Derecho rteJl.icano de Procedimientos Pe
~' 5a. ed. Editorial Porrúe., ~·:~:vico. ·1979, pp.23-2t. 

( 2) .- José Kohler, ºDerecho de los :l.z:tecat:" Revi ~ta .JurÍdice.
de la Escuela Libre de Derecho. Edi i;orü'.J Cornnañia Latí 
noarnericanP., y .. :¿xico. l92A. PP• 74-75-76. . -

(3).- Re.ul CÉ:.rrrr;.o~, Orp,~r.izacirSn ;.;ocial de lo<: .'.r,tie;o<: : [·;:,! 
canos, Ediciones Botes, 'México. 1966. ¡;p. ·]H-39. 
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Actividad que tratándose de delitos o faltas graves era

limi tada, tal es el caso de que una vez rendidas las pruebas

inmediatamente se dictaba sentencia, sin que se le permitiera 

intervención alguna a la defensa para alegar en favor del ac~ 

sado. (4) 

Hip6tesis en la cual la defensa quedaba totalmente impe

dida para discutir, dicti!ndose seguidamente sentencia. ( 5) 

Respecto a la cultura maya es de oi;•serva·.rse que no obs-

tante de que actualmente se cuenta con \ill número muy :r.educido 

de antecedentes sobre el desarrollo de .su procedimiento crim! 

nal y de la existencia de los alegatos como un derecho de las 

partes, no puede descartarse por completo esta '11.tima idea ya 

que su refinamiento en los procesos penales los llev6 a c.ele

brar careos entre las partes para enfrentar diversos puntos -

de vista; actividad que desde un punto de vista restringuido

puede ser considerada como tal. (6) 

Civilización en la que debido a su corto n.Wnero de leyes 

existentes, a la simplicidad de su mecanismo judicial y por -

la sencillez de su procedimient~ proce~al, no e.xiste noticia"." 

sobre la existencia de la abogac{a, ni de la pr~ctica de ale

gatos entre las partes. (7) 

Los juicios criminales se desarrollaban mediante un pro

cedimiento sumario y siempre en forma verbal, sin que se dej§ 

ra constancia o expediente alguno sobre la existencia de los-

'(4)~- Jos.$ Kohler, Ob. cit. PP• 74-75-76. 

(5).- Raul Carranci:{, Ob. cit. pp. 38-39. 

(6).- Ana Luisa Izquierdo, 11El deli'to y su castigo en la so~ 
dad Maya" Memorias del II Conereso de Historia de Méxi

. co: Editorial U.N.A.M. M6xico:1981. PP• 60-61-62. - . 

(7).- Lucio Mendieta, El Derecho Precolonial, Enciclopedia -
Ilustrada nmnero 7 Editorial Porrea. r.I~xico: 1937. p. 56 
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mismos y de la fonna en que se seguian. (8) 

1.2.-Bpoca Colonial ... En donde s'e recopilaron leyes como 

la de Indias~ el Fuero Juzgo, la Ley de las Siete Partidas y

la Real Ordenanza; las cuales se aplicaron, prevaleciendo un

procedimiento inquisitorial, caracterizado por l~i falta abso

luta de garant!as para el procesado, principalmente para de-

fai'ldarse o se;- defendido durante el procedimiento. ( 9) 

Tribunales como el de la Inquisición, el de la Gran Au~ 

diencia y el de la Acordada, surgen y se desarrollan teniendo 

como principal prop6sito la persecusión de los delitos y la -

aplicaci6n de las sanciones pertinentes al caso concreto.(10) 

Encontrando antecedentes sobre el tema.que nos ocupa en

el Tribunal de la Audiencia como en el del Santo Oficio, en -· 

el primero mencionado que. entre otras autoridades estaba com

~~sto por 10 oidores, de los cuales la mitad deb!a conot;ier ... 

de ios .,asuntos .. civiles y los restantes..• llamados alcaldes del 

crimen de las causas penales; personaa a quienes se les llamJ! 

ba oidores po~que debían oír los alegatos de los litigantes -

en defensa de sus acuáadoe. (11) 

Asimismo en el Tribunal del Santo Oficio, .correspondía -

al propio inquisidor nombrar un abogado al acusado, quien de! 

de ese momento se hacía cargo de los actos de defensa dentro-

(8).- Juan de Dio.a Pérez, Derecho y Organización Socie.1 de -
los Jlayas. Gobierno Constitucional del Estado de Campe
che. México: 194~· pp. 82-83. 

( 9) • - Juan J. ·Gonzáles, Principios de Derecho ~r.9..c.e_s.&_ Penal-: 
Editorial Porx'lia, 4a. edici&n. M~xico: 1967 pp. 17-18.· 

(16).-Guillermo Colín, Ob. cit. p. 29 

(11).-Alfonso Toro, Historia de Mlxico: 3a. edición, Editorial 
Patria, México: 1973 PP• 236-237. 
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del proceso, pero si durante el transcurso del mismo o a.ntes

de concluirse, ocurría la muerte del acusado, se debía notif! 

car a sus familiares, herederos o personas encargadas de la -

defensa, para que la misma alegara todo lo que estimara conV!, 

niente a favor del reo, otorgándoseles copia de la acusaci&n

Y de la testificaci&n: de alegar los hijos o loe deudos en -

favor del reo, no se les recibía como partes en la causa, rea 

lizándose todas las práctivas necesarias para llegar a la ve.!: 

dad de la causa que se investigaba, misma que no se daba a -

conocer a las personas que lo representaban o alegaban dere-

chos en au beneficio. (12) 

I.3.- Epoca Independiente.- La ~onstituci6n Política de

la MonarqUÍ~ Espaf1ola de 1812, sefialaba en su cap!tulo refe-

rente a 1a administracicfo de justicia en el hnb?.to civil como 

criD1inal, i,as reglas bajo las cuales se desarrollaban dichos

procedimientos, eetableciindose en el primero mencionádo, ei

derecho de alegar a favor de las partea, al indicar en su ar

tículo ·283, que ~ la letra dec!as "Bl ~calde con dos hombrea 

buenos, nombrados, uno por cada. parte, oirá al. demandante y -

al demandado, se enterará de las razones en las que respecti

vamente apoyen su intensi~n y tomará, D!do el dictamen de los 

asociados, la providencia que le parezca propia para el fin -

de terminar el litigio." (13) 

En loa miemos t~nninos el segundo Proyecto de Conetitu-

citSn de 1842, en eu capítulo denominado Garantías de Segur:L--

(12) .- Eduardo Pallares, "El .Procediiniento Inquisitorial" Re
vista. de la Escuela Nacional de Jurispra.dencia No. "4}: 
Editorial, U.N.A.M. México: 1949 PP• 158~167-170. · 

(13).- Pelipe Tena, Leyes hndamentales de Mtfxico, Editorial
Porrua, 9a. ed. M4xico: 1980 PP•. 93-94-95. 
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dad a. favor del acusado, marcaba en su fraccid'n XVIII "QUe en 

los procesos criminales, ninguna constancia será secreta para 

el reo: Ninguna ley ouit?rá a 103 acusados el derecho de de-

fensa, ni lo restringuirá a ciertas pruebas, determinados 

alegatos, ni a la elección de tales personas, " (14) 

Por su parte tanto el nstatuto Orgánico Proviaional de -

la RepÚblica Mexicana de 1854 y la Constituci~n Federal de --

1857, indicaban que una vez rendidas las pruebas, e1 reo te-

nía derecho a que se le escuchara en su defensa por si mismo

º a trav6a de su representante. (15} 

El Estatuto Provisional del Imperio Mexicano de 1864, se 

refer!a que en todo procedimiento criminal era necesario que

previamente el acusado se enterara del motivo de dicho proce~ 

dimiento, de la persona que lo acusaba para as! poder fo:nnu-

lar sus descargos pertinentes en relación a su derecho. (16) 

Situación que tamb16n fue tratada por el Reg1arnento Pro

visional del Imperio de 1822, en las Leyes Constitucionales -

de I836, por el primer Proyecto de Constituci6n de I840 y en

las Bases Orgánicas de la Repdblica Mexicana de 1843, al est!, 

blecerae una junta conciliatoria a cargo de alcaldes y jueces 

de letras, la cual entre otras funciones se encargó de llev~r 

adelante una fácil administraci&n de la justicia, admiti1fodo

se durante su desarrollo hombres buenos presentados por las -

partes, fueran o no abogados para que realizaran actos de ---

(14).- :ldem, p. 376. 

(15).- Ídem, PP• 505-609. 

(16).- Ídem, p. 65. 

, i 
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defensa ~n su favor, teniendo como facultad la de hacerlos -

llegar a un arreglo, siempre y cuando se tratara dP. injurias-

pura.mente personales y se siguiera el pleito en materia de -

conciliaci6n. (17) 

I.4.- C6digo de Procedimientos Penales de I880.- 'Pué el

primer c6digo de instrucci&n criminal, considerado como la --

1egislaci6n m~s adelantada sobre la materia, e1 cual además -

de armonizar ia tutela del Estado con la libertad individual

consagr6 al mismo tiempo derechos a favor del inculpado, como 

el de defensa, colocando en igualdad de circunstancias.tanto

al acusador como al acusado, de tal manera que no sefialaba -

limitaci6n alguna a la defensa en eu derecho de alegar. (18)-

lierna que podla m~dificar libremente sus conclusiones pre-
sentadas ante el jurado. (19) 

.Sefla1ando como obligaci6n del juez la de efectuar un re

sumen imparcial de lo alegado y probado por las partes al fi• 

na1 de cada debate, a efecto de que dicho funcionario estuvi!_ 

se en posibilidad de conocer los pro y los contra de la cues

ti&n que se iba a resolver. (20) 

I.4.- Código de Procedimientos Penales de 1894.- Nace a.

consecuencia de las deficiencias presentadas por e1 e cSdigo de 

1880, sobre todo en lo referente a.l juicio por jurados, e·xpi

diéndose la Ley de Jurados en Materia Criminal para el Distr! 

to Federal. (21) 

(17).- Ídem,. pp. 133-134-237-238-333-433-434. 
(18).- Rieardo Rodríguez, Procedimiento Penal en Htfxico. Edi

torial Oficina de Tipografía de la Secretíirta de Fomen 
to~2a. ed. México: !900 pp. 7-8- 217-218. ~ 

(19).-Guil1ermo Colín,. Ob.cit, p. 48. 

(20),- Ricardo Rodríguez,. Ob.cit. pp. 7-8-211-218. 

( 21) .- f dem, • PP• 227-229~230-231. 
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De tal suerte que dicho ordenamiento trata de equilibrar 

la situación exi atente en la legielaci.dn precedente entre el -

Ministerio Público y la de±'ensa, evitando con ello que ~sta - . 

Última estuviera colocada en un ple.no superior eobre la repr~ 

sentaci~n social, en lo relacionado a las conclusiones. (22)

Tal era el caso que en su artículo 22 atribuía las mismas fa

cu1 tades a la defensa que al acusador pdblico al formular sus 

conclusiones, (23) 

En sus numerales 19, 36, 40, 41, 42, y 43 se desprende -

que era un derecho y no una obligaci&n de la defensa presen-

tar sus conclusiones, {24) 

Circunstancias bajo laa cuales la defensa quedaba impe-

dida ~ara modificarlas libremente. (25) 

Colocándose la misma defensa en una eituaci6n favorable

al no formular oportunamente conclusiones e inclusive pod!a -

acusar al Ministeri~ Pttblico de rebeldÍa por no formular opo!: 

tunamebte las suyas, en base a lo seffalado por 1os art!culos-

29 1 30 de dicho ordenamiento, (26) 

Legislación que a su vez sefial6 como obligación a la re

presentaci6n social la de presentar Súe conclus±or.te.s ~elati-

vas a la penalidad del acusado al concluir la instrucci6n y -

sólo por causas supervenientes pod!a hacerlo despu~s. (27) 

(22).- Guillermo Colín, Ob, cit. p. 43 

(23),- Ricardo Rodríguez, Ob. cit, pp, 227- 229- 230-231. 

(24).- Ibidem, PP• 227-229-230-231. 

(25).- Guillermo Colín, Ob, cit, p. 48 

(26).- Ricardo Rodríguez, Ob, cit, pp, 227-229~230-231. 

(27).- Guillermo Colín, Ob, cit, p. 48. 
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I.4.- Código de Procedimientos Penalea de ig29.- U~spués 

ci<! haber sido c:xpedida nu€stro Constitución General de loe E.:J!. 

tados Fnidoa r;,f'xi<nmos en vi.gor, es reformt>.dn la legislacicS?!."

nrocesn.1 penal con el propósito de ajustarla a los liaeamien

tos ~.-:fialados por la misma., promulgl1üdose para sustituirla el 

ordenamiento coinuxun11¡lte conocido como el C6digo de PJ'ocedi--

mientos Penales de 1929, y al cual se le denomino: G6digo de

Qrgn...-úzaci&n, Competencia y procedimientos penales para el -

Distrito Federal y Territorios. Legislación que poco tiempo -

adelante ea derogada por nuestro actual Código de Procedimie_s 

tos Penales, debido a su inoperancia procesal. (2&) 

I. 4. - C6d:igo de Procedimientos Penales de 1931.- Ordena

miento. que re5lai~enta en su título III, capítulos I 1 II el -

procedimiento sumario y el ordinario, estableci~ndoae respec

tivamente en sus artículos 308, 309, 315 a 325, el derecho de 

las partes para formular y presentar sus conclusiones ante -

el Juez, señalando en loa mismos nuineralee los requisitos de

fondo ~ de forma .ª aatieface,r por ambas partes para. el deaa-

rrollo de dicha actividad. (29) 

Código que aporta como principal característica, referen 

te al tema en estudio, la libertad de la defensa tratt{ndoae • 

de la. formulacilSn y presentaci6n de sus conclusiones, a tal -

grado que mi :a1 artículo 325, 'se prevea la posibilidad que de 

no·preeentar oportunamente sus conclasiones la. defensa, el-.. 

acusado podrá sustituirla, además de tenerse por preeentadaa

las de inculpabi1idad. (30) 

(28).- Juan l. González, Ob. cit. P• 25 
(29).- Jorge Obreg6n.- C6digo de Procedimientos Penales para

el Distrito Federal, Comsntado, Concordado~ Jurispru -
dencia ;r Doctrina. la.. ed. Editorial Obregn y Heredia 
M~xico: 1981. pp. 176-177- 180-183- 184-185. 

(30).- Javier Pifia, Ammtes de Derecho Procepal Penal. Toma -
dos en la cátedra del maestro, Editados por J. Gurídi. 
;::éxico: 1.948. p. 35. 



Capítulo II. 

II.- DE LAS CONCLUSIONES EN GENERAL. 

2.1.- Definiciones de n~estros autores.- Al respecto 

existen diversos criterios, sostenidos por estudiosos del de

recho aue aportan con ello elementos sobre lo que déberaos en

tender por las conclusiones como actividad procesa1, desarro

llada por el ~inisterio Público y por la defensa, asi tenemos 

que: 

Colín Sánchez, sostiene que: "Las conclusiones son actos 

procedimentales realizados por el Ministerio PÚblico, r dea-

puéa por la defensa, con el objeto, en unos casos, de fijar -

las bases sobre las que versar~ el debate .en la audiencia fi

nal, y en otros, para que el Ministerio Público fundamente su 

pedimento y se sobresea el proceso." Seffal'ando que las mismas 

no deben ser consideradas como un sólo acto procesa1, por lo

oue no debe hablarse en sineular, sino en plural, ya que son..; 

netos procesales que entraflan tanto la actividad de1 r,:iniste

r:l.o Público como. de la defe~'.l.aa. en momento::i distintos, no obs

tante de que son sucesivos y dependientes. (31) 

Pifia y Palacios, _1e.s define: ncomo el acto median·te el -

cual las partes analizan los elementos instructorios y sir--

vi~ndose de ellos, fijan sus respectivas situaciones con rel!; 

ci6n al debate que va a pla.ntearse. 11 Considerando que la ra-

zón ne ser ee las conclusiones radica en el ejercicio de la -

acción penal, de tal manera que puede aserurarse que el ori-

gen de dichas conclusiones se encuentre en los actos inst:tuc

torios, condicionados al ejercicio de la acci&n penal. (32) 

(31).- Guillermo Oolín,.Ob. cit. p. 433. 

(32).- Piña y palacios, Ob. cit. p. 183. 
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El maestro Cipriano G&mez Lara, señala que tanto: "Los -

alegatos o las conclusiones son una seríe de conaideraciones

y razonamientos que la parte hace al Juez precisamente sobre

el resultado de las dos etapas ya transcurridas a saber: La -

Postulatoria y la Probatoria." O sea es el acto procesal por

medio del cual las partes dan a conocer a dicho funcionario -

tanto lo que han afi~nado, negado o aceptado, as! como sus r!! 

sistencias durante el procedimiento, al tiempo que a trav~s -

del mismo le hacen notilr quo tales presunciones han quedado -

demostradas con sus pruebas rendidas. seftalando cual es o de

be ser el sentido de la sentencia en base a la relaci6n exis

tente entre sus presunciones y pru~bas aportadas. (33) 

2.2.-c1asifioaoi6n.- Actividad procesal ~ue se divide 

en conclusiones presentadas por el Ministerio Pi1blico y por 

la defensa, subdivi\tl~ndose a su vez las de dicha representn

c.i$n social en acusatorias o no acusatorias, a diferencia de

las de la defensa que siempre ser~n solicitando la inculpabi

lidad del procesado. (34) Conclusiones del Ministerio ~blico 

que adem~e de clasificarse en acusatorias o no acusatorias, 

pueden ser contrarias a las constancias procesales. (35} 

Por 10 que respecta a las conclusiones dei Ministerio !'!! 
blico tal subdivisicS'n va a depender de lo que dicha represen·

·tacitSn social soUci te en el contenido de sus conclusiones, -

de tal suerte r¡ue serifu. acusatorias si en lns mismas se pide

la imposicicSn de la penalidad fijada por la ley penal para el 

casó concreto y no acusatorias si se expresa las razones tan

to de hecho como de derecho en el que se apoya para no ncuaar 

solicitando adem~s en dichas conclusiones la inmediata liber-:. 

(33).- Cipriano GcSmez, Teoría General del Proceso.México: 3a.. 
reimpresi~n, Editorial UoN.A.M. 1981. PP• 12'7-128, 

(34).- Guillermo Colín, Ob. cit. pp. 437-441. 
(35).- Fernando Arilla, El Procedimiento Penal en ~&xico. 5a. 

erl. ECl.i t.')res Unidos. l1l~xico :1981. p.160. 
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tad del acusado y el sobreseimiento de la causa. (36) 

Por consiguiente, "Las conclusiones pueden cllasificarse -

atendiendo ye sea a los intereses que representa el que ej~~ 

ta la acci6n o en atención a los efectos que produce el ejer

cicio de la acci6n penal con relación a la situación del deb,€!; 

te, colocándolos en el primer punto de vista pueden clasifi-

carse las conclusiones como conclusiones del ministerio públi 

co y conclusiones de la defensa, y colocándonos desde el se-

gundo punto de vista, pueden clasificarse en conclusiones -~ 

acusatorias y no acusatoriasV (37) 

2.3.- Momento Procedimental y.Tiempo dentro de1 cual de

ben Interponerse.- De conformidad a los lineamientos seffala--

· dos ..por nuestro C6digo de Procedimientos Penales para el Dis

trito Fe.deral vigente, una. vez concluido el período de· desa-

hogo de los medios de pru!3ba., procede un primer momento refl,! 

xivo para las partes que recibe el nombre de conclusiones. -

( 38) O sea "Cerrado el período_ de pru.ebas, tanto el .Ministe-

rio PÚblico. como la Defena~ formularán sus conclusiones, es -

decir fijarán su posici6n jurídica ante el órgano jurisdicci~ 

nal. •• " (39) 

Como todo acto procesal las conclusiones del Ministerio

PÚblico como de la defensa deben ser fo:rmuladas y presentadas 

dentro· de los términos fijados por el ordenamiento proceaal,

antes citado. (40) 

(36).- Carlos Franco, El Procedimiento Penal en M~xico. 4a.ed 
M~xico: Editorial Porrúa. 1957. P• 313. 

(37) .- Javier Piña, Ob. cit. PP• 202-203. 

(38).- Humberto Briseño, El EnjuiciaJ11iento Penal Mexicano. la. 
reimpresi6n, México: 1982 •. Editorial Trillas. p. 1~6. 

(39).- Olga Islas y Elpidio Ramirez, El Sistema Procesal Penel. 
en la Cona ti tuci6n la. ed. Editorial Porñla, México: -
1979. P• 69. 

(40)•....; Carlos Franco, Ob. cit. pp. 318-319. 
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Para determinar en qué momento procP.sal y tiempo deben -

las paTtes forinu.J.a.r y presentar sus conclusiones es necesario 

distinguir si se trata de un procedimiento ordinri.rio o 8uma..'.... 

rio; en el primero mencionado una vez que el Juez decreta ce

rrada la instrucci6n, manda poner la causa a la vista de lne

partes, para que procedan a formular sus conclusiones dentro -

de un t~rmino de cinco d:!as, el cual podr~ ampliarse si ~l e~ 

pediente excede de cincuenta fojas, por cada veinte de exceso 

un d!a más. Y por lo que se refiere al segundo procedimiento

antes citado, podnúi ambas partee formular sus conclusiones -

una itez terminada la recepcipn de los medios de prueba v~rba1, 

mente o bien pese1:11arsé.el derecho de f'ormularlas por escrito 

para l.o ·cual di sponel). de un plazo de tres días, aegÚn lo est_!! 

blecen los artículos 3<)8 y 315, de nuestro Código Procedimen

tal en estudio~ (41) 

Procedimiento ordinario en donde a diferencia de1 suma-• 

rio la prepa.raci6n del juicio se inicia una vez terminada la

fase instructora., principiando con el auto que ae·c:tara cerra

da la instrucci6n y termina con el qu~ da por formuladas lae

conclusione s de las partea,. en el cual se cárece de ~ auto -
que._ dec1are cerrada: la inatrucci6n y como coneecue11~!a no --

e.xiate preparaoi6n del. juicio o de la audiencia· principal, ya 

que una. vez que son desahogadas laa pruebas, laa partes pU.e-

den realizar tal actividad procesal, de confo~idad .. a lo seff!2: 

lado por los. art:Cculoa 308 .Y 309 dei Cóiiigo de Procedimientos 

Penales en Vigor para el Distrito Pederal. (42) 

De manera que trat,ndoee de un enjUiciam:iento sumario -

los elementos ·que ponen t~rmino a la ins1Trucción y loe q\le 

preparan el :plenario se consolidan en un 0610 acto jurisdi~--

(41) .- Guillermo Colín, Ob. cit. pp. 435-436-437. 

( 42) .- Ma11.uel Rivera, El Procedimiento Penal. 20a. ed • .ii;&Kic o 
Editorial Porrda, S.A. 1982. pp. 290-291. 
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cbnr.1 1 uc(;~~~s de que t11~nbi6n 3e fij?. fechP f.·"1.re lr:: t'e]1;Lrn -

dón de la P..udiencia, contraria.mente al ;.roccc"!.irr.i 0rito ordina

rio en donde se sigue un sistema de formulación y preser•tr>··-

ción de las conc~.usionea unn ·.¡r-;z cerradn la instr.¡cción, rnirs -

la cita pR.rr: la audiencia princip::i.l, lo qu~ vien~ a consti--

tuir la preperaci6n ael juicio. (43) 

De no cumplir con su derecho .la defen:?a, e.entro del tér

mino concedido para tal efecto, se tendrán por formuladas las 

de inculpabilidad, situación que no se preE:enta en el caso -

del Ministerio Público, pues el Código de l~ mQteri~ ec omi~o 

al respecto, sin seffalar si en estos casos se tenga o no por

forilluladas lns de acu~nción o de no acusación. (44) 

2.4.- Pormalidad.- Para su estudio 8s necesario seguir -

efectuando la distinción existente entre ambos procedimientos 

en lo relacionado con el tema que nos ocupa; debiendo las 

partea presentar sus conclusiones por escrito de tra.tarae de -

un procedimiento ordinario y de manera verbal si se refiere a 

un sumario, salvo la alternativa de que gozan las partes en -

este Ú1timo caso para reservarse su derecho de formularlas -

por escrito, para lo cual se les concede un plazo de tres --

dÍAs. Sin que en ambos procedimientos se exiga a la defensa -

algún requisito de fondo en la formulaci~n de sus concluaio-

nes, tal y como sucede con el Ministerio Pdblico. (45) 

De tal suerte, que en un enjuiciamiento sumario las par

tes tienen opción de presentar sus conclusiones por escrito o 

verbalmente en 1a propia audiencia. (46) Presentandose una --

(43).- Sergio García, Derecho Procesal Penal. 3a. ed, Edito--
rial Porrúa, S.A. M~xico~ 1982 p. 446. 

(44)~- Carlos Franco, Ob. cit. PP• 318-319. 

(45).- Manuel Rivera, Ob. ci~. pp. 293-298. 

(46).- Fernando A~illa, Ob. cit. PP• 160- 161. 
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segunda. alternativa a favor de le.s partos de presentar ms -

conclusiones verbalmente ya que el Juez puede dictar oentencia 

de inmediato dentro de dicha audiencia principal. (47) 

Por lo que se refiere al procedimiento ordinario, las 

partes necesariamente deben presentar sus conclusiones por es

crito· y podrthi sostenerlas verbalmente en dicha audiencia pri:,n 

cipnl, de conformidad a lo seft:a1ado por el art!01.llo 317 del 

ordenamiento procesal en <:studio. (4e) De tal manera que al 

forrnu1ar sua conclusiones acuatttorias el Mirlioterio Público y

de tratarse de un procedimiento ordinario, formalmente debe 

eatiat"acer los siguientes requisitos: 11Pormularse por escl'.'ito; 

expresar la designa.ci~n del Órgano jurisdiccior.ial ente quien 7 

se formulen; determinar el proceso a que se refieren; narrar -

los hechos probados; citar las disposiciones legales aplica .... -

bles1 exponer en puntos conci·etos la e.cusación y expresar tam

bi~n la fecha en que se :'ormulan. 11 (49) Requioitcs que aetie ·-

observar dicha representacid'n socie.1 en sus conclusionefl inac!!: 

e~tórias, expresando en este caso en puntos concretos en que -

se basa ,para no acuser. ade:n&s de que debera hacer menci&n del 

nombre del p~ocesado, finnanao el agente del Ministerio 11!.bli

co que las suscribe. (50) 

(47).- Sergio García., Ob. cit. p¡;. 447-4480 

(48).- Pernnndo Arill.á, Ob~ cit. pp. 160-161. 

(49).- Carlos Franco, Ob. cH. p. 316. 

(50).- Guillermo Cvlín,_Qb. cit • .i!• •i3R, 



Cap! tulo III. 

III.- DE LAS OONOLUSIONES DEL MINISTERIO PUBLICO. 

3.1.- Acusatorias.- Antes de estudiar los requisitos de -

fondo a satisfacer por el Ministerio Público en la formulaci&n 

de sus conclusiones ya sean éstas acusatorias o inacusatorias

y los efectos que genera su presentaci6n ante el 6rgano ju.ris

dicciona.J., primeramente es necesario definir lo que se debe en 

tender por las conclusiones acusatorias y asi tenemos quet "Son 

ln exposici6n fundamentada, jur!dica y doctrinarinmente, do -

loa elementos inatructorioa del procedimiento, en los cuales -

se apo:ra el :Ministerio Piiblico para seffalar los hechos delic-

tuosos por loa que acusa, el grado de responsabilidad del acµ~ 

aado, la. pena ap1icable, la reparaci6n del da.ffo y demás s.anci.2, 

nea previstas legalmente para el caso concreto." (51) 

a).- Contenido.- Siguiendo la t~onica de nuestro C&digo -

procedimentai, !ª ae trate de un procedimiento ordi~ario o de

un sumario las conclusiones presentadas por la representación

social:, deben observar cienos requisitos de fondo, en cuanto

ª su contenido, salvo la alternativa de que gozan las partes• 

en el enjuicia.miento sumario para presentarlas verbalmente o -

por escrito. (52) 

Las conclusiones acusatorias presentadas por el Miniate•

rio Público deben contener: 

"l.- Los hechos, entendiendo por t!stos: 

"a).- El delito; 

''b) .- Su.a circunstancias·; 

"e).- El daño Privado ocasionado, y . 

"d) .- La personalidad del procesado. 
11 2,- El estudio de la prueba que ,3ustifique o demuestre 

la existencia de los hechos~ 

(51).- Guillermo GoI!n, Ob~ cit.- p. 437. 

(52).- Manuel Rivera, Ob. cit. PP• 293-295. 
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"3. - Ln. determiru>ción de le. causalidad uel delito, media:! 

te el estudio T-3ico-"wio-sociol6gico de !;U nutor. 

"4.- Hl estudio jur[dico del delito y de la responsabili

dad del delincuente, y 

"5.- La acusaci6n concreta que se fija en los siguiente:..:

puntos separados: 

"a). - Los elel!lentos del delito; 

"b).- Sus circunetenciaa; 

11c).- La expresi&'n de que el n.cusado es res:,ionsab1e; 

''d).- .El concepto de responsabilidad, y 

11e) • - El pedimento de aplicaci6n de. la ley penal.. ( 53) 

De actlerdo a su contenido, la.a concJ:usiom.es acusatorias -. 

del Ministerio Público, deberen referirse o efectuar: lo.- Unu 

relaci&n de 1os hechos; 20.- A la cita de las consideraciones• 

de derecho aplicables al caso concreto, y 3o.- La formulaci6n

de un pedimento en proposiciones concrete.a. '.Primer requisito -

que a su vez debe contener. una relaoión tota1 de los datos que 

infornia.ron sobre 1.a existencia del delito, abarcando una. e>:po

sici6n eenera1 de ta.les hechos '.:/- circunstancias especia1es de

como au.cedio ~ate, principalmente dé aquel1~s hechos o circu.ns 

tancias.que se refieren a la responsabilidad y_personalidad ~

del del:f.ncuente; asímismo en .al segundo punto citado, refe1·en• 

te a laa bases legales aplicables al caso concreto, debe sefta

larse por e1 Ministerio Público en su pliego de conclusiones -
. . 

las leyes ó preceptos que se refieren a la. tipificr.0icfo del --

delito~ pudiendo auxiliarse dicha repreaentaci&n social pare -

tal efecto de .ser necese.rio de la jurispru<Jer.cia sogtenida por 

la Suprema Corte de Justicia. de ln Nación y de la doctrina re

lacionad~ al asunto a tratar, al tiempo de que dichas bases l~ 

¡:-ales invocadas por· el Mi.nisterio Público deben re:fri:riI·se a ln. 

(5~}.- Corles Franco, Ob, cit. p. 316. 
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fi ja.cidn ·de la responsabilidad del procesado ":! al valor de la.e. 

prur.bas con que se acredita la existencia de los hechos. (54) 

Sean o no acusatorias las conclusiones del Ministerio ~ 

Público, en su contenido deben"Referirse a los hechos, siste

mática y cronológicamente, demostrando su encuadramiento t~c

nico dentro del tipo penal; relaciona.rae con las pruebas ap.QJ;: 

tadas durante todo el procedimiento; analizar las circunstan

cias en que se llevaron acabo los hechos, fijando el daflo --

producido, el m~vil del delito, la participaci6n del sujeto,

las calificativas o modificativas de la conducta y loe medios 

empleados para ejecutarla f tomar en C\lenta el resultado del • 

estudio sobre la personalidad del delincuente, para, as! de -

acuerdo .con lo anterior, solici tnr la imposicicSn adecuada de

una pena, o una medida de seguridad••• Por lo que toca a las

cuestiones de derecho emanadas de loa acontecimientos, es im

portante su razonamiento jurídico-doctrinario y la menci&n -

concreta de las normas aplicadas, para justificar la existen

cia del delito, la responsa~ilidad del procesado y la sanci~n 

procedente; o bien, cuando· demostrados los hechos, y por no -

existir antijuricidad, o oediar alguna eximente, amnistía o -

prescripción, solicitar la absolución del procesado ••• E1 pe

dimento, fincado en proposiciones concretas; expecificará: -

que el hecho delictivo está.demostrado (seflalando sus elemen

tos) o no lo está, acorde a los razonamientos de la parte --

considerati va; que el acusado es responsable, en cierto grado 

o no lo es; y, finalmente, los preceptos jurídicos· (invocan~ 

loa concretamente) contenidos en la ConstitucicSn General de -

la Re~blica, en el Código Penal, en el Código de procedimien 

(54).- Manuel Rivera, Ob, cit. pp. 293 - 295. 
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toa Penales, etc., que sirven de apoyo a lo anterior y, por -

ende, para solicitar la aplicación de la pena~ la reparación

del daf'lo, la amonestación, y todo cuanto, conforme a derecho

haya necesidad de expecificar. 11 (55) 

O sea las conclusiones acusatorias del Ministerio Públi -

co deben contener' "Una breve exposicicSn de loa hechos y cir

cunstancias peculiares de1 procesado; propondr& las cuestio~ 

nes de derecho (en realidad su soluci6n) y cital'tt leyes, eje

cutorias o doctrinas aplicables, precisando si hay o no lugar 

a la acusaci6n ••• En caso afinnativo, se precisar~n de manera 

concreta loa hechos punibles, solicit~dose la aplicación de

las sanciones correspondientes, incluyendo la reparación del

daffo cuando proceda, y se contendrán los elementos constitll"""

tivos del delito y dem~a .circunstancias que deban tenerse en

cuenta pa.ra la deci si6n." ( 56) 

b).- Efectos.- Una vez que 1a representaci6n social pre

senta sus conclusiones acusatorias ante e1 <Srgano juriadioci,g, 

naJ.; ~stas producen los si~ientea efectos inmediatos: lo.-El 

Juez procederá a dictar un auto consideriindolas como defini t! 
vae; 2o.- A partir de ese momento s~lo podr~ ser modificadas 

en beneficio del acusado y siempre y cuando se trate de prue

bas supervenientes; 3o.- Fijar las bases sobre lee cuales -

versar& la audiencia principal; y 4o.- Que en ese mtémo auto

el ti tula.r de dicho «Srgano juriadiceiona.J. ordene que se de -

vi ata de su contenido a la defensa, pare. que proceda a. formu

lar las suyas, empezando desde ese momento a correr el t~rmi

no otorgado a la misma para el ejercicio de su derecho. ( 57) 

(55)o- Gutllermo Col!n, Ob, cit. PP• 438-439. 
(56).- Humberto Briseflo, Ob., cit. :p;. 199 

( 57) ,- Guillenno Colín, Ob. cit.,, P• 440 
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Realizada tal actividad procesal por el ?Uniaterio Mbl!. 

co o por el Procurador, el contenido de sus conclusiones debe 

hacerse del conocimiento de 1·a defensa y del acusa.do, para -

que dentro de un t~rmino similar al concedido a la represen-

.taci6n social for1nul.en las que a su. derecho convenga, pe:rmi-

tiéndoseles ver para tal fin el expediente, adaini:ta de 11ue de

ber~ proporciona.rseles todos loa datos necesarios para que -

puedan llevar a cabo ·tal fo:rmulacitSn. (;e) 

Eea trav~s de las conclusiones acusatorias como la repr,! 

eentaciiSn social, establece en forma concreta y definitiva la 

acusaci&n que hace al. procesado; provocando con dicha. activi

dad proce~al que la defensa se entere del contenido de las --
0 

mismas y de todo lo que expresam.ente ee pide al juzgado, aa!-

como en que prueba o·p:ru.eba.s se basa la acusaci6n en contra -

de su defeneo. (59) 

De ·concluir dicho t~rmino otorgado a ambas partes para -· 

que formulen sus conclusiones ~ de no haberlas formul&do, en

el caso de la defensa se tendrthi. por formuladas las de incul

pabilidad, lo que no sucede tratándose del Ministerio Público 

ya que nuestro ordenamiento procesal es omiso al no seffalar -

si en estos casos se tenga por presentadas las acusatorias o-

inacusatorias. (60) 

o).- Jurisprudencia.- La suprema Corte de Justicia de la 

Naoi&n, ha sostenido diversas tesis jurisprudenoieles sobre -

las conclusiones acusatorias del Ministerio Pdblico, referen

tes tanto a los requisitos de fondo como de forma a eatiefa-

cer en la formulaci6n y presentación ante el órgano jurisdic-

(58).- Hwnberto Brisetto, Ob.cit.- P• 440 

(59).- Juan J. González, Ob. cit.- P• 217 

(60).- Supra, p.13 
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ciona1, asi tenemos qUeS 

"En ias conclusiones acusatorias se puntualiza el ejer 

cicio de la accicSn penal.," (61) 

"No es necesario que el pliego acusatorio del Jtliniaterio 

Público se pro1.ije en la ex:posicitSn y razonamientos de las 

circunstancias y modal.idadea concurrentes a la realizacicSn de 

un hecho delictuoso; pues basta que dicho pliego contenga su.a 

cinta y metódicamente los hechos conducentes relacionados con 

las cuestiones surgidas de acuerdo con tos preceptos de ley -

aplicables, y la co~creta proposición de la representac16n -

social. 11 (62) 

E1 pliego acusatorio del Ministerio Público debe conaid.!, 

raree cono un todo, en el que se comprende loa hechos materia 
' de acusaci&n e incluso la modalidad por la cual se acusa y la 

que deberd ocuparse la sentencia, ya que lo que interesa es -

que el aóusado conozca loe hechos materia de la acusacicSn y -

la moda1idad que se da }1or acreditada por el 6rgano jurisdic

cional, de tal manera que la err&nea invocacicSn de un p¡-ecep

to legal. por l~ repres'entaci6n social es intraecéndent"e 1' no

:podrC considerarse que falta dicha congruencia. entre· el f"~lo 
del Juez y el pliego acusatorio del Ministerio Público por el 

hecho de que el titu1ar del &rgano jurisdiccional. advierta -

tal error, que bien puede ser neta.mente meca.nogr&íico pues -
. . 

&eta se satisface cuando el Juez estudia loa hechos aludidos• 

por el representante social y decide sobre la materialidad de 

la conducta y responsabilidad del acusado; sin que óon ello 

se varíe en algÚn aspecto la materia de acusaoicSn. (63) 

(61).- Juria ru.dencia de la Su rema Corte de Justicia de la -
Naci n,, apendice 1917-1975, sala Penal, Semanario Jud!_ 
cial, Tesis No. 6 6/epoca 2/parte/Yol~ XXIV 2085/58 "
P• 17. 

( 62). - Sa.J, vador Castro, •1,,,..r::..._. -.eli.,..o_s__.d..,.e.._......._.....,......,....,.-.-=..--.l9:..;1•7._-.... 1-==9~7.-1 ... "_-
Vol. Penal, Ca.rdenae Editor, enero de --
1971. p. 129. 

(63).- ~.-Tesis No. 31 p. 664. 
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3.2.- No acusatorias.- En los i11is:nos t6rminos desarroll,g. 

dos en las conclusiones acusatorias, es necesario primeramcn

to definir lo que debe entenderse, en este caso por conclusi9., 

nes no acusatorias pm·n !J0~1tc1•i:)r.!le.1.te e:fectuar el estudio --

correspondiente de los requisitos de fondo a satisfacer por -

el Ministerio Prtblico en la formulación de sus conclusiones y 

los efectos que e:enera la prese!ltaci6!1. de las mismas, ante el 

Órgano jurisdiccional; así tenemos que las conclusiones no 
acusatorias: "Son la exposicidn fundamentada, jurídica y doc

trinal.mente, de los elementos instructorios del procedimiento 

en loa que se apoya el Ministerio PJblico parn fijar su posi

cidn legal, justificando la no acusaci~n del procesado y la -

libertad del mismo ya sea porque el delito no haya existido,

º• existiendo, no sea imputable al procesado, o pPrque se aé
en favar de éste alguna. de lus cau.sa.a 4e justificación u otra 

exi~ente de las previstas en el capítulo IV, t!~Jlo I, Libro

Primero del Código Penal para el Distrito .Federal, o' en los -

casos de amnistía, prescripcicS'n y perdón o consentimiento del 

of~ndido~' (64) 

a).- Contenido.- Atendiendo a los requisitos de fondo, -

las conclusiones no acusatorias de1 Ministerio Público deben

contene:r.· o re:f'eriraes: 

111.- Hechos; 
112.- Estudio de la prueba que los justifica; 
11 3·.- Derecho aplicable, y 

"4. - Pndiml3«1to que expr~saré.: 

"a) .... La no acusaci<Sn; 

"b).- Solicitud de que se remitan conclusiones y -

autos al procurador para la revisión de la~ -

primeras; 

"e).- Solicitud de libertad absoluta del procesado-

(64).~ Guillar.no Colín, Ob. cit. pp. 437-438. 



- 22 -

y sobreseimiento del ~roceso~ (65). 

O sea las conclusiones no acusatJrias de la repreaenta-

ci6n social deben contenerr 11Una bre...-e exposicicfo de los he--

chos y circunstancias pecuriales del procesado; propondrá las 

cuestiones de derecho (en realidad ~~solución) y citará le-

yes, ejecutorias o doctrinas aplicables, precisando si hay o

no lugar a la acusaci6n11 • De prevalecer esta segunda hipó te-

sis no acusatoria por parte del Ministerio Público, el Juez -

las debe remitir al Procurador, señal~dole cual es la omi--

si6n en que incurrió el agente del Mi::isterio Público, (66) 

Conclusiones inacusatoriae que dei:en contener los mismos 

re qui si tos de fondo exigidos en las cc::clusiones acusatorias, 

de tal suerte que ·se debe ef~ctuar ta::.:ién: lo.- Una relación 

ue los hechos; 20.- Referirse a las cc:zz.sideraciones legales -

aplicables al caso concreto, y 30.- La formulaci6n de un ped!. 

mento en proposiciones concretas que €~ este caso será de no

acusación. (67) 

"Pedimento én proposicíones concrHa·s que especificará:.:. 

QUe el hecho delictivo está demostrado (señalando sus elemen

tos) o no lo está, acorde a los razona.rr.ientos de la parte con 

siderativa: que el acu.sado es respons~ble, en cierto grado o

no lo es; y, finalmente los preceptos j:.:ndicos (invocándolos 

concretamente} contenidos en la Consti 'tl.!:oi6n General de la -

República, en el Código 'Penal, en el Gé:igo de Procedi:nientos 

:Penales •• •'' (68) 

De ser inacusatorias las conclusic~~s presentadas por el 

Ministerio Público y si éstas no compre::.~en algÚn delito o 

(ó5).- e.arles Franco, ~i_b. P• 318. 

{66).- Humberto Briseño, Ob. cit. p. 199. 

{67);- Manuel Rivera, Ob. cit. PP• 293-2S5. 

(68).- SuEra. p, 17. 
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delitos confirmados durante la instrucción, ~1 Juez debe rem1 

tir tales conclusiones inacusatorias al Procurador para que -

este último las ratifique, modifique o revoque, ya que ante -

la presencia de unas conclusiones inacusatorias no ratifica-

das por el Procurador, el titular del órgano jurisdiccional -

no puede dictar sentencia. (69) 

b).- Efectos.- No es sino una vez terminada la instruc-

ción cuando el Ministerio Público, despu6s de haber valorado

el mate.rial probatorio aportado durante la instru.ccitS'n, esta

rá en posibilidad de decidir si acusa o no al procesado al -

formular sus conclusiones; de no acusar, al presentarlas ante 

el titular del juzgado, en luear de que el Juez ordene que el 

contenido de las mismas se haga del conocimiento de la defen

sa para que proceda a formular las suyas en base a tales con-
. . 

clusiones inacusatorias, dispondn( éste último que sean remi-

tidas al Procurador para que las modifique, revoque n confir

me. (70) Remisión que es obligatoria sólo por el hecho de tr.!!! 

tarse de unas conclusiones inacusatorias, contando el Proc~ 

dor con un tármino de 15 dias para confirmarlas, modificarlas 

o revocarlas, siguientes a la fecha en que se hizo tal remi-

si6n de conformidad a lo señalado por los artículos 320, 322-

Y' 324 de nuestro C6digo Procedimental en estudio. (71.) 

Hasta en tanto el Procurador no resuelva sobre la remi-

si6n de las conclusiones no acusatorias, dentro del plazo le

gal concedido para tal efecto, no podrá el Juez de la causa -

penal seguir conociendo 'de dicho proceciimiento. (72) Y por lo 

~anto, bajo tal .situación queda el titular del 6rgano juris--

(69).- !l~anuel Rivera, Ob. cit. pp. 293-295. 

(70).- Juan J. González~ Ob. cit. p. 221 

(7I) • .;..111anue1Rivera,Ob. cit. p. 296. 

(72) .- Jua'l J. áonzález, Cb. cit. p. 221. 
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dicco:nal impedido· para dictar una sentencia condenatoria, en 

contra del procesado, ante la presencia de unas conclusiones

no acusatorias no ratificadas por el Procurador. (73) 

De concluir el t~:nnino otorgado al Procurador y de no -

haber manifestado éste su confinnación, modificación o revoc~ 

ción en relación a las conclusiones no acusatorias, presenta

das por el Ministerio Público y que le fueron remitidas, se -

tendrán por confirmadas dichas conclusiones inacusatorias, en 

los tárminos presentadas. (74) 

Conclusiones inacusatorias que de ser ratificadas por el 

Procurador, inmediatamente se debe regresar el expediente al.

juzgado para que el Juez proceda a dictar un auto que consis

tirá en el eobreseinµento de la causa. (75) Auto que por si -

mismo surte los efectos y consecue:ncias de una sentencia abs2 

lutoria, la cual una yez ejecutoriada alcanza el valor de co

sa juzgada, lo que trae consigo la inmediata libertad del pr2 

cesado, de conformidad a lo seffalado en los artículos 323 y -

324 de nuestro Código de Procedimientos Penales para el Dis-

tri to Federal, en vigor. (76) Resolución que además de orde-

nar la absoluta libertad del procesado, al.calza los efectos -

de una sentencia absolutoria para no contrariar· lo dispuesto

por nuestra Constitución General d.e los Estados Unido.a Mexic,!!; 

nos, en su artículo 21, al establecer que sólo pertenece al -

Ministerio Pd.blico la persecución de los delitos y el requir!_ 

miento de su castigo. (77) 

(73).- Manuel Rivera, Ob. cit. PP• 295-296. 

(74).- Ibídem. PP• 295-296. 
(75).- Juan J. Gonz&lez, Ob. cit. P• 21• 

(76).- Guil10nno Col!n, Ob, cit. PP• 440-441. 

(77}.- Humberto Briseffo, ~i:!!· PP• 197-198. 
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Ratificaci6n que por sí sola produce efectos jur:!dicos -

inmediatos como lo es la terminación del procedimiento, bene

ficiándose con ello el procesado; partiendo de la idea de que 

s61o pe:i:-tenece al J4inisteri.o Pl!blico la persecucicSn del deli;a 

cuente y el requerimiento de su castigo. Situación que con.fo_! 

me a nuestro legalismo judicial produce la extincicSn irrevoc.!! 

ble de la accit$n penal que no se ejercí tó aJ. no acusar y la -

cual no pocirt{ revivirse por causas supervenientes, lo que sig 

nifica que el reo ya no puede ser molestado nuevamente por el 

mismo delito, ruSn cuando aparezcan pruebas suficientes que d! 

muestren su culpabilidad. (78) 

3.3.- Contrarias a las constancias procesal.es.- Son aqu!_ 

llas co~clusionee qU.e como su n~mbre lo indica no están acor~ 

des a los hechos -sobre los cuales se conoció dUra.nte la ins-

tru.cción y que todo lo contrario en su contenido se refieren

ª otros datos o hechos ajenos a dicho proceditniento, sin que

en las mismas se haga menci6n al delito o delitos probados 

dentro de la propia instrucci.s'n y que su ejercicio obedece a.

que el -Ministerio Público a trf:lv~s de laa mismas, maffosamente 

las formula, con e1 propósito de que el 8rga.no jurisdiccional 

quede impedido para dictar sentencia ante ~s conclusiones -

de tal naturaleza, obligando a su vez al Juez a dejar impune

tal. delito o delitos consignados en la instrácci6n. (79) 

Conclusiones en las cuales la representaci&n social al -

formularlas no se refiere en su contenido a los hechos o pro

banzas que obran en el expediente, sino todo lo contrario se

fiala en las mismas circuns-taneias totalmente contrarias a ...--. 

(78).- Julio Acero, Nuesbro Procedimento Penal. 2a. ed. Casa
edi tora de Portino Jaime, Guadal.ajara, Jal~ !!~xico: 19 
35 PP• 154-155. 

(79).- Manuel Rivera, Ob. cit. PP• 294-295. 
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los hechos y probanzas aportadas por las prtrtes en le. instru.2_ 

ci6n. (80) 

Conclusiones que por el. '.3ólo hecho ele ·ser contrarias a -

las constancias procesales, le. ley ndjeti va faculta al. Juez -

para que las remita al Procurador pera que las modifique, con 

firme o revoque. (81) Remisión en la cual el Juez debe sefia-

lar o aclarar.perfectamente en qué consiste la contradicci&n

entre las conclusiones formuladas por el ne;ente del Ministe-

rio Pdblico y las constancias procesales; la cual s6lo podrá

nacer de la omisión o falsea.miento que haga la representación 

social respecto a las pruebas rendidas sobre la instrucci~n y 

nunca del criterio de valoraci6n que de ias mismas efectúe e1· 

Órgano jurisdiccional.(82) O sea el Juez al remitir dichas -

conclusiones al Procurador debe se.l'ialar concretamente en qu~

consi ste ta.1 contradicción y hasta donde llega ~ata, que bien 

puede resultar entre el pedimento en proposiciones concretfl.S" 

ef"ec~do por el representante social: y lo actuado. (83) 

De no remitir el.Juez, las conclusiones considerndas co

mo contrarias a las constanciaa procesnles, quedará obligado

~ste a resolver 1~ causa penal tomando en consideraci~n las -

conclusiones presentadas por el Ministerio Pltblico y a dictar 

sentencia absolutoria, ya que s&lo puede resolver acorde a lo 

solicitado por el repreeentante social en sus conclusiones, -

por corresponder n éste último la persecuci&n de los delitos. 

(84). 

(80).- Guillermo Colín, Ob. cit, p. 439 . 

(81) .- Carlos Pranco, Ob. cit. p. 317 

(82).- Feriiando Arilla, Ob. cit. p. 160 

(83).- Carlos Pranco, Ob. cit. p. 317 

;..84).- Manuel Rivera, Ob. cit. :p. 294-295. 
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Asímismo de no resol ver el Procurador dentro del término 

legal concedido, se tendrán por confinnadas las conclusiones

presentadas por el Ministerio Público, aún cuando éstas sean

contrariae a las constancias procesales; obligando con ello -

la representación social al Juez a dejar impune el delito o -

delitos sobre los cuales se conoció durante la instrucción y

a dictar een~encia absolutoria. (85) 

Y de ser modtficadas dichas conclusiones por el Procura

dor, éste debe señalar concretamente en qué punto o puntos ·

las modifica y en qué sentido. (86) 

(85).- Fernando Arilla, Ob. ci~. p. 160 

(86) .... Carlos Franco, Ob. cit. p. 317 



Capítulo IV. 

IV.- DE LAS CONCLUSIONES DE LA DEFENSA. 

4.1.- Importancia de la presentación de conclusiones acB 

satorias del Ministerio Público.- Es al término de le instru~ 

ción cuando la representación social, después de valorar el -

material probatorio aportado durante el procedioiento, decide 

si al formular sus conclusiones acusa o no al procesado; de -

acusar, automáticamente la acción penal que hasta ese enton-

ces era persecutoria se convierte en acusatoria. Momento pro

cedimental en el cual el titular del 6rgano jurisdiccional, -

ordenará que se ponga a la vista de las partes la causa penal 

primeramente al Ministerio Público y después a la defensa, -

para que procedan. a formular sus conclusiones; orden procesal 

que se fundamenta en la hip6tesis de que sólo corresponde al

Ministerio Ptiblico la persecución de los delitos y el requer,i 

miento de su castigo, el cual ejercita esta última facultad -

al formular y presentar sus conclusiones acusatorias, lo que

supone que necesariamente la defensa debe enterarse del cent~ 

nido de las conclusiones acusatorias formuladas por la repre

sentación social para que en base a las mismas poder _formular 

las suy~s, de tal manera que para que la defensa pueda ejerc!_ 

tar su derecho necesariamente esta obligada a enterarse del -

contenido de ta1es conclusiones para así poder conocer en fo!: 

ma concreta en qu~ se basa tal acusación y qué es lo que ex-

presa.mente solicita el Ministerio Público al Juez; asi como -

en qué prueba o pruebas se basa dicha acusaci6n y de esta ~a

nera a travGs de s~s conclusiones desvirtuar la acusaci6n --

efectuada por el representante sccial, en favor de su defensa. 

por lo que debe. afinarse que las c_onclusiones de ·1a defensa

sielllpre estarán subordinanas a la acusación fomulada ~or e1..; 

Ministerio Público. (87) 

(87).- Juan J. González, Cb. cit. pp. 215-217. 
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Conclusiones acusatorias que siempre van a constituir un 

antecedente necesario para que la defensa pueda formular sus

conclusiones, tal es el caso de que para poderlas formular -

previamente el Ministerio Público debe formular y presentar -

las suyas y la defensa hacerlas de su conocimiento, ya que no 

tendr!a sentido de que la defensa ejercite su derecho descons 

ciendo el contenido de las formuladas por la representaci6n -

social, porque bajo esta circunstancia no existe acusaci6n -

en contra del procesado, resultando innecesario que la defen

sa solicite a tra~s de sus conclusiones la incu1pabilida4 de 

quien no ha sido acusado o bien la disminuci6n de una pena -

que también no ha sido solicitada por el Ministerio Wblico.

Por lo que es de afinnarse que hasta en tanto la representa -. ' ' 

ci6n social no presente sus conclusiones acusatorias la defen 

sa no podrá formular las suyas solicitando la inculpabilidad

de su defensa. (88} 

Como consecuencia de trasladar al. procedimiento penal -

conceptos puramente civiles; se ha' entendido que las conclu~ 

sienes acusatorias presentadas por el Ministerio P11blico con~ 

ti tuye o hace las veces de una demanda civil y la formulación 

de las conclusiones por parte de la defensa la contestaci6n'a · 

dicha demanda, estableciéndose con ello la litis y a falta de 

dicha contestación por parte de la defensa, 1a ley penal con

el propósito de subsanar tal omisión ha. establecido que se -

tengan por formuladas las de inculpabilidad. (89) 

En relación al criterio, antes sefialado existen diversas 

posturas, sostenidas por nuestros estudiosos del derecho; así 

tenemos que: 

(88).- Guillermo Colín, Ob. cit. p. 4.41. 

(89).- Carlos Franco, Cb. cit. p. 319. 
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González Bustamante, sostiene al respecto que las concl~ 

siones presentadas por el fllinisterio Público constituyen lo -

que en el procedimiento civil se llama planteamiento de la 

litis o sea la fijaci&n de los puntos controvertidos y por 

consiguiente la presentaci6n de conclusione& acusatorias por

parte del representante social hace :tas veces de una demanda

en materia civil y las fonnuladas por la defensa la contesta

ci <Sn a di cha demanda. · ( 90) 

En el mismo sentido, Briseño Sierra., sefiala que las con

clusiones aparecen en el procedimiento penal operando como ~ 

una réplica y como una d~plica, despu~s de los medios de con

firmaci6n, circunstancia bajo la cual dichas conclusiones. se

transfonnan desde el punto de vi ata civil en una demanda, 

s6io en lo que atafie a la calificaci&n del tipo delicti~o.Por 

consiguiente oper~ndo como réplica y dÚplica las conclusiones 

para tal fin se apoyan tanto en la propia acusaci6n, en la ~ 

defensa y en los medios de prueba; de -ahí que no se pueda co~ 

sid,erar a las conclusiones como uno.a alegatos propiamente, -

aún cuando por su ubicaci6n procesal pueden adquirir tal ---

carácter, partiendQ de la idea de que loe alegatos tienen un

carácter conclusivo y por consecuencia no pueden constituir -

la pieza procesal dond~ se exhiba la pretensi6n de una senten 

cia. (91) 

Finalmente, Acero Julio, establece que las conclusiones

a~satorias presentadas por la representación social equi va...:.. 

len a una demanda en el procedimiento civil, además de que --

( 90). - Juan J. a·onzález, Ob. cit. p. 218. 

(91).- Humberto Briseño, Ob. cit. P• 198. 
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dichas conclusiones constituyen propiamente el ejercicio de -

la acci6n penal, al acusar el 1fiinisterio Público ya en caso -

concreto al procesado y al solicitar para el mismo la aplica

ci6n de una pena determinada, siendo así como queda planteada 

en definitiva la contienda sujetándose a la misma y a la deci 

ei6n a que se concluya el procesado. (92). 

Colocándonos en la hipótesis contraria, cuando el Minis

terio Público formula conclusiones inacusatoriae y éstas no -

son ratificadas por el procurador, automáticamente se da por

terminado el procedimiento, así como la acusaci6n en contra -

del procesado, partiendo de la idea de que nadie puede ser -

sentenciado sin que previamente haya sido demandado por quien 

corresponde tal derecho; tratándose de la materia penal la -

persecución del delincuente y el requerimiento de su castigo

corresoonde exclusivamente al Ministerio Público. (93) 

Comparación entre ambos procedimientos que no es acepta

da por los procesa.listas del derecho penal, quienes entre --

otros aspectos argumentan que el procedimiento c.i vil tiene y

se desarrollan factores diferentes al procedimiento penal y -

que en materia civil el procedimiento es por naturaleza diep.2. 

siti.vo, lo que significa que el resultado del p·roceso queda -

sujeto a la voluntad y conveniencia de las partes, no obstan

te de aue en el procedimiento penal, tanto.el Ministerio :Pú-
blico como la defensa pugnan por hacer notar aJ. Juez el reco

nocimiento de los puntos de vista que sostienen, utilizando 

para tal fin el material probatorio que les favorece. (94) 

(92).- Julio Acero, Ob. cit. pp. 154-155. 

(93) .- Ibídem. 

(94).- Juan J. Gonz&lez, Ob. cit. p. 218. 
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4.2.- Efectos de no formular oportunamente sus conclusi~ 

n.es la defensao- De no ejercitar su. derecho la defensa dentro 

del t6rmino legal concedido para tal fin, solicitando la in-

culpabilidad del procesado, se tendrán por formuladas dichas

conclusiones, tal y como si la defensa hubiese ejercitado su

derecho. (95) De conformidad a lo señalado en los artículos 

318 y 319 de nuestro C6digo Procedimental en estudio. (96) 

Hip6tesis que prevalece partiendo de la idea de que par

lo general la defensa al formular sus conclusiones solicita -

la inculpabilidad o exculpación de su defenso. (97) Fetici6n

que formula la defensa apoy~dose en sus propios medios de -

pru.eba y en los aportados por el Ministerio Público durante -

e1 procedimiento, solicitando a su vez la aplicación de algll

na causa de justificación o de cualquier otra eximente de re_§! 

ponsabilidad, argumentando en sus conclusiones que tal ped.i-

mento lo realiza por considerar que faltan elementos necesa-

rios para 1a debida integración o comprobación del cuerpo del 

delito y de la presunta responsabilidad de su defensa. (98) 

Actividad procesal que no obstante de ser subsidiada por 

nuestra legislaci6n procesal penal, al establecerse que de no 

ejercitar.su derecho la defensa, se tendrén por presentadas -

las de inculpabilidad, es indispensable que sea realizada FOr 

la defensa ya que de no realizar ~eta su razonamiento 16gico

jurÍdico de los elementos instructorios a favor de su defenso 

coloca a éste Último en una situaci6n de desventaja al tener

se por formuladas las de inculpabilidad, sin que previamente-

(95).- Gui1lermo Colín, Ob. cito p. 441. 

(96).- Sergio García, Ob. cit. P• 450. · 

(97)º- Guillermo Col!n, Ob. cit. P• 441. 

{98).- Ibídem. 
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la propia defensa haya debatido al formular sus conclusiones

la acusaci&n que el Ministerio Público formula en contra de -

su defenso. ( 99) 

Como consecuencia de traslaüar el criterio civilista a1-

procedimiento penal, la ausencia de las conclusiones ~resent~ 

das por la defensa, constituye un elemen"to muy importante pa

ra el legislador, el cual para subsanar tal omisi6n y para no 

colocar a la defensa en una situaci6n de desventaja, acudien

do al expediente, establ:ece que se tengan por presentadas las 

de inculpabilidad. (100) Omisi6n que es sancionada por nues~ 

tro ordenamiento procesal en estudio al seflalar en su artícu

lo 318 que a la letra. dice: "La exposici6n de las conclusio-

nes de la. defensa no se sujetará a ninguna regla especia1. Si 

aquélla no formula conclusiones en el término que eeta~lece -

el artículo 315, se tendrán por formuladas las de inculpabili 

dad y se impondrá al o a los defensores una multa hasta de -

quinientos pesos o un arresto hasta de tres d:!as, salvo. que -

el acusado se defienda por s! mismo~ (101) 

Una vez presentadas la.a conclusiones de inculpabilidad -

por la defensa, 6eta Última podrá modificarlas o retirarlas -

en cualquier tiemp~ del procedimiento, hasta antes de que se• 

declare visto el pro.ceso, de conformidad a lo señalado por el 

artículo 319 de nuestro C6digo Procedimental en c~esti6n.(102) 

Momento procedimental· en el cual el Juez a su vez procederá -

a señalar fecha y hora para la celebraci6n de la audiencia -

principal. (103) 

(99).- Sergio García, Ob. cit. p. 450. 

(100)- Carlos Franco, Ob •. cit. p. 319. 

(101)- Fernando Arilla, Ob. cito PPo 159-1600 

(102) .. Sergio Garct(a,_ Ob. cit.· p. 450. 

(103)- Fernando Arilla, Ob. cit. PP• 159-160. 



Capítulo v. 
V.- DE ros ALEGATOS EN MATERIA PROCESAL CIVIL. 

5.1.- Definiciones de nuestros autores.- De la manera e~ 

mo se procedio en el cap{tulo segundo, antes de realizar el -

estudio correspondiente de los requisitos de fondo a satisfa

cer por las partes en la formulaci6n de sus alegatos y los -

efectos que genera la presentaci6n de los mismos ante el Juez 

primeramente es necesario definir lo que se debe entender por 

los alegatos, así tenemos que: 

Arellano García, nos dice que~ "Los alegatos son los ar

gumentos lógicos, jurídicos, orales o escritos, hechos valer

por una de las partes 7 ante el juzgador, en virtu.d de los ~ 

les se trata de demostrar que .los hechos aducidos por la par

te han quedado acreditados con los medios de prueba aportados 

eh el juicio y que las normas j\ll'Ídicas invocadas son aplica

bles en sentido favorabie a la parte que alega, con impugna-

ci6n de la posición procesal que corresponde a la contraria -

en lo que hace a. hechos, pruebas :r derecho~ (104) 

Por su parte, Becerra. Bautista, señala que los alega.toa

son: 11Las argumentaciones jurídicas tendientes a demostrar a1 

tribunal la aplicabilidad de la norma abstracta a1 caso con-

trovertido, con base a las pruebas aportadas por 1as partes •• 

Son un silogismo mediante el cua1 se llega a la conclusión de 

a:u.e 1a norma substantiva tiene aplicaci6n a los hechos contr~ 

vertidos en la forma en qUe han quedado demostrados'l (105) 

{104) .~arlos Arelle.no, Derecho Procesal Civil. la. ed. rMxi
co: Editorial Porr:;Ia, S.A. 1981. P•""' 358. 

(105) .-José Becerra, El Proceso Civil en Kéxioo, 8a. ed. 11.exi 
co: Editorial Pornia, S.A. 1980. P• 155. 
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En el ~is~o sentido, Rafael de Pina, establece oue aleg~ 

to es el: 11Razonareiento o serie de ellos con que los abogados 

de las partes (o las personas que puedan estar autorizadas al 

efecto) pretenden convencer al juez o tribunal de la j~sticia 

de la pretensi6n o pretensiones sobre las que estan lla~ados

a decidir." (106) 

5.2.- Momento Procedimental.- Una vez concluido el perí~ 

do de recepci6n de los medios de prueba, podrán las partes -

producir sus alegatos, personalmente o a través de sus aboga

dos, dentro de la audiencia llamada de pruebas y alegatos; a~ 

tividad procesal que primeramente debera ser realizada por la 

parte actora y después por la demandada, así como por el Mi-

nisterio Público cuando ~ste intervenga en dicho procedimien

to 7 sea necesaria su intervenci&n~ (107) O sea una vez desa

hogadas las pruebas aportadas por las partes o las decretadas 

por el Juez para un mejor proveer del procedimiento, ea proc! 

dente la apertura del período de los alegatos, en el cual am

bas partes contarán con dos oportunidades para tratar de de-

mostrar al Juez 1a pertinencia de sus pretensiones, en la pr,! 

mera gozarán de un lapso de tiempo de quince minutos y en la

segunda de treinta. Oportunidades en las cuales las partes --: 

por medio de sus_ alegatos pretenden obtener una sentencia fa

vorable a sus intereses. (108) 

5.3.- Pormal.idad.- De conformidad a lo eeñelado por el -

artículo 394 del Código de Procedimientos Civiles para el Di~ 

trito Pedere.l, en vigor las partea _necesariamente deben pre~ 

BEntar sua alegatos de manera verbal y s61o lo podrán hacer ~ 

{106).- Rafael de Pina, Diccionario de Derecho, 7a. ed. M&xi-
, . cos Editorial Porcla, S.A. 1978 !'• 66. 

(107).- Carlos Arelleno, Ob. cit. PP• 359-360. 

(108).- A1fredo Dom!~ez, Com~endio Te6rico Práctico de Dere 
cho Procesal.la. ed. ~ xico:Editorial Poriíta.1981 pp. 
251-252-254. · 1 

··, 

•••••• 
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por escrito tratándose de las conclusiones a que llegaron las 

partes en la formulación de sus alegatos. (109) O sea una --

vez conclu!do el período de desahogo de los medios de prueba

podrán ambas partes presentar por escrito las conclusiones de 

sus alegatos, los cuales necesariamente deben producir de ma

nera verbal dentro de dicha audiencia de pruebas y alegatos.

(110) Lo que viene a reafirmar que además de la intervenci6n

verbal de las partes, éstas deben presentar por si o a través 

de sus abogados el escrito de las conclusiones de sus alega-

tos, (111) 

Actividad procesal que primeramente debe ser realizada -

por la parte actora y después por la demandada, debiendo run-

bas refe'i-irse en sus alegatos tanto a los requisitos dP- fondo 

como los de forma, háciend~ valer en los mismos las réplicas

º contráreplicas que formulan en relaci6n al dicho de su con

traparte, sin incurrir en disgresiones a la vida privada, ni

hacer uso de ideas ~ol~ticas, o de injurias. (112) 

Asímismo, el artículo 397 del C6digo Procedimen~al en -

estudio, señala como obligación al Secretario del Juzgado la

de dar forma. por escrito a las conclusiones de los alega.tos a 

que las partes llegaron en el debate oral, .a través del acta - · 

que se levante como resultado de dicha audiencia. (113) 

5.4.- Contenido.- El legislador, refiriendose al Código• 

Procedimental en estudio, sefiala como obligaci6n de las par--

(109) .-Carlos Arellano, Ob •. cit. PP• 362-363. 

(JJ.Q).-Alfredo Domínguez, Ob. cit. pp. 254-255. 

(lu) .... Carlos .Arellano, Ob, cit. PP• 362-363. 

(112).-Alfredo Domínguez, Ob. cit. PP• 254-255. 

(113).- Carlos Arellano, Ob. cit. PP• 362-363. 
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partes al formular sus alegatos, la de referirse en su conte

nido a las acciones y excepciones que quedaron previamente fi 
jadas en la cllusula del debate preliminar, as! como a lae 

cuestiones incidentales que aparecieron sobre el desarrollo -

del procedimiento. (114) 

Exigencia que equivale a que las partes o personas que -

alegan derechos a favor de las mismas, deben sujetarse o ref! 

rirse en el contenido de sus alegatos a los puntos controver

tidos durante el procedimiento, ya sean estos principales o -

incidentales, (115) Situación bajo la cual podrá el Juez int~ 

rrumpir a las partes, durante el desarrollo de 1a audiencia -

con el propósito de interrogarlas o bien para aclarar deterrB;! 

nado punto sobre las constancias de autos o sobre otros parti 

culares relacionados con el asunto. (116) 

5.5.- Efectos,- Es a trav~s de sus alegatos como las par 

tes pretender hacer del conocimiento del Juez los hechos m~s

sobresalientes del debate. ~117) Al ti~mpo que tratan de de-

mostrar la aplicabilidad de las normas sustantivas al caso -

concreto, utilizando para ello sus argumentos jurídicos. (118) 

Alegatos que sirven a las partes para nacer notar al ti

tular del 6rgano jurisdiccional que han acreditado sus pretell 

siones y excepciones en base a las pruebas aportadas durante

e1 procedimiento. (119) O sea los alegatos constituyen un me

dio para que las partes demuestren al Juez que los elementos-

(.114).-José Becerra, Ob. cit. P• 156. 

(11,).- Carlos Arellano, Ob. cit. p. 361. 

(116).- Ibidem. pp. 361-362. 

(117).- Alfredo Domínguez, Ob. cit. pp. 252.

(118).- Jos~ Becerra, Ob. cit. pp. 155-156. 

(119).- Alfredo Domíngu.ez, Ob. cit. p. 252 
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constitutivos de su acci6n y los extintivos de las excepcio-

nes que hacen valer respectivaJnente, quedaron demostrados con 

sus pruebas aportadas en el proceso, al tiempo que los utili• 

zan para refutar los argumentos aducidos por la parte contra

ria, haciendo notar en los mismos la ineficacia de las prue-

bas aportadas por su contraparte. (120) 

5.6.- Diferencias y semejanzas con las conclusiones en -

materia procesal penal.- Con el propósito de estar en posibi

lidad de eefialar algunas de las semejanzas y diferencias exi~ 

tentes entre los alegatos y las conclusiones, pro.cedemos a 

efectuar un an!1isis tanto de los requisitos de fondo como de 

forma a satisfacer por las partea en ambas hip6tesis, abare~ 

do lo que debemos entender por alegatos y por las conclusio.-

nes; as! como los efectos que genera su presentaci6n' ante e1.,; .. 

·Juez; tal ea el qaso de que analizando las definiciones de --

loa a:iegatos y de las conclusiones, anteriormente citadas y -

·estudiadas en el presente trabajo, podemos concluir que.se 

debe entender que los alegatos son una serie de argumentos 

16gicos, jurídicos, orales o escritos hechos valer por cada 

una de las partea ante el juzgador, en virtud de los cuales 

tratan de demostrar que los hechos aducidos respectivamente 

han quedado acreditados; adem~a de que por ese conducto pre-

tenden tambi~n demostrar al tribunal la aplicabilidad de la -

norma abstracta al caso controvertido, todo ello en base a -

las pruebas aportadas por ias partes durante el juicio; as! -

como la conexidad de las normas jurídicas invocadas en senti

do favorable a la parte que alega; impugnando a trav~s de los 

mismos la posici6n procesa.] que corresponde a la contraria en 

lo que hace a los hechos, pruebas y derechos; y que las -----

(120).- José Becerra, Ob. cit. pp. 155-156. 
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conclttEiiones son: Aquellos acton procedimfl!'tales, realizados

por el Ministerio Público y por la defensa, meclinnte los cua

les analizan los elementos instructorios, con el objeto er. -

unos casos de fijar las bases sobre las que versará el decate 

en la audiencia final y en otros para que el Ministerio Públ! 

co fundamente su pedimento no acusatorio y sobresea el proce

so. (121) 

Por lo que respecta a su clasificación, en dichos proce

dimientos ya se trate de los alegatos o de las conclusiones;

ambos se clasifican atendiendo a la parte que los formula; -

as! tenemos que en materia civil los alege~os son presentados 

por la parte actora y por la parte demandada y en materia pe

nal las conclusiones son formuladas por el Ministerio Públicc 

y por la defensa; subdivid~éndose a su vez las conclusiones -

de la representación social en acusatorias, no acusatorias y

contrarias a las constancias procesales. (122) 

En lo relativo al momento procedimental en el cuaJ deben 

las partes ejercitar su derecho y al tiempo dentro del cual -

.deben interponerse tanto los alegatos como las conclusiones; - · 

en lo relativo a la materia Civil los alegatos de las pnrtes

deben ser presentados una vez que ha conclu!do el período de

recepci&n de los· medios de prueba, dentro de la audiencia ll~ 

mada de pruebas y alegatos; actividad procesal que deberá ser 

realizada, como Finteriormente se sefial6 una vez terminado di

cho per:!odo, sin que el C6digo Procedimental de la ia&.teria -

establezca dentro de que término hen de ejercí tar su üerecho

a.mbas partes; a diferencia del procedimiento pe~1al en donde ":" 

primeramente es necesario determinar si se trata de un proce-

(121).- Supra. PP• 34-35. 

(122).- Supra. pp. 10-11. 
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dimiento ordinario o de un sumario, de tal suerte que en el -

.Primer procedimiento citado basta con que el Juez declare ce

rrada la instIUcci6n para que las partes dentro de un lapso -

de tiempo de cinco días procedan a fonnular sus conclusiones

para lo cual el Juez mandará poner la causa a l'a vista de las 

partes; por lo que respecta a la defensa ésta podrá formular

sus conclusiones hasta en tanto el Ministerio Públ:i.co presen

te las suyas, otorgándose a la misma para tal efecto un plazo 
' 

similar al concedido a la representaci6n social; y de tratar-

se de un procedimiento sumario podrán ambas partes presentar

sus conclusiones una vez concluido el per:fodQ de recepción· de 

los medios de prueba, contando con una alternativa para fonng 

larlas de manera verbal dentro de la audiencia principal o -

bien reservarse su derecho de fonnularlas por escrito; de pr! 

valecer esta última hipótesis ambas partes contarán con un -

lapso de t~empo de tres dÍas, contados desde la fecha en que~ 

se dió por te:nninada la recepción de los medios de prueba. -

( 123) 

En cu.ante a su formalidad, los alegatos necesariamente -

deben ser fonnulados por las partes de manera verbal durante

el desarrollo de la audiencia de pruebas y alegatos; activi-

dad procesal en la cual las partes contarán con dos oportuni

dades de quince minutos cada una de ellas y scSlo podrfu hace! 

lo por escrito tratándose de las conclusiones a que haya."l ll! 

gado en la formulación de sus alegatos, la cual primeramente

debe ser re.alizada por la parte actora y seguiaamente por la

demandada; asimismo y en relaci6n a los alegatos, el legisla

dor impone como obligaci6n del secretario de1 juzgado, la de-

(123).- Supra, pp. 11-12-13-35-36-370 
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dar forma por escrito a los alegatos producidos por las par-

tes en la audiencia de pruebas y alegatos, a trav6s de una -

acta administrativa, misma que debe levantar desde el inicio

hasta el final de dicha audiencia, haciendo constar los reqU!_ 

sitos exigidos por el artículo· 397 de nuestro c~digo procedi

mental en estudio. Por lo que respecta a la materia penal es

necesario seguir efectuando la distinci6n entre ambos procecJ! 

mientos, ya que tratándose de un procedimiento ordinario las

partes estrui obligadas a presentar sus conclusiones por eser! 

to, además de que podrrut sostenerlas de me.riera verbal en la -

audiencia principal y dé ser un procedimiento swnario· las pa!' 

tes gozan de una alternativa para presentar sus conclusiones

de manera verbal en la audiencia principal o bien reservarse

su derecho de hacerJo por escrito; asimismo regresando al pr2· 

cedimiento ordinario las conclusiones del Ministerio Páblico

formalmente deben satisfacer o mencionar en cuantQ a su cent! 

nido; A que proceso se refieren; efectuar una narraci6n de ~ 

los hechos proba.dos; ci ta:r las disposiciones legales aplica-

bles;· exponer en casos concretos la acusaoidn o no acus.aci6'n

la fecha en que se formulan; la firma del agente del Miniate~ 

rio Público que las suscribe y el nombra del procesado, sin -

que en ninguno de los dos procedimientos se exiga a la defen

sa algÚn requisito de fondo en la formulaci&n de sus conclu-

siones; procedimientos en los cuales primeramente la represeB 

taci&n socia.J. debe presentar sus conclusiones y despu~s la -

defensa •. (124) 

En lo relativo a su contenido; tratándose de la materia

ci vil, las partes al produci:t· sus alegatos deben referirse en 

(124).- Supra, pp. 13-14-35-36. 
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cuanto a su contenido a las acciones y excepciones 0ue queda

ron previamente fijadas en la cláusula del debate prelirr.inar

así como a las cuestiones incidentales que surgieron sobre el 

desarrollo del procedimiento; de tal manera que las partes 

sólo deben sujetarse a los hechos controvertidos, sean éstos

principales o incidentales; mientras que las conclusiones uel 

Ministerio Público sean estas acusatorias o no acusatorias -

deben contener: lo.- Una relaci6n de hechos; 20.- La cita de

las consideraciones legales aplicables al caso concreto; y --

30.- Un pedimento en proposiciones concretas que ser~ de acu

saci6n o de no acusaci6n, segÚn lo que·e1 representante so--

cial solicite al Juez en el pliego de sus conclusiones. Pedi

Mento en el cual el Ministerio Público debe señalar específi

camente si el procesado es o no responsable, en qu6 grado y -

qu~ preceptos jurídicos se basa para la formu1aci6n de tal -

pedimento; por su parte las conclusiones de la defensa no se~ 

sujetarán en cuanto a su contenido a ningún requisito de fon

do para su forrnulaci6n. (125) 

Por lo que respecta a los efectos que genera la present~ 

ción de los alegatos y de las conclusiones; tratándose del -

procedimiento civil, es a trav~s de los alegatos como las paf 

tes tratan de demostrar al Juez que acre di tarori sus acciones

y sus excepciones, así como la aplicabilidad de las normas 

substantivas al caso concreto, con el prop6sito de obtener 

una sentencia favorable a sus intereses; contrariamente de lo 

que ocurre en la materia penal, en donde los efectos de las -

conclusiones van a depender según ~stas sean presentadas por

el representante social·o por la defensa; as! tenemos que a -

su vez las conclusiones del Ministerio Wblico producirán 

(125}.- Supra, pp. 16-17-:!.8-37-38. 
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efectos diferentes ya sean dichas conclusiones acusatorias o

no acusatorias; de tal suerte q~e polocándonos en l'B. primera.

hipótesis antes citada, las conclusiones presentadas por el -

representante social, producen entre otros e~ectos inmediatos 

10.- Que el Juez dicte un auto considerifu.dolas como definiti

vas; 20.- A partir de ese momento s610 podrán ser modificadas 

en beneficio del procesado; 3o.- Fijar las bases sobre las 

cuales versará la audiencia final; y 4o.- Que su contenido se 

haga del conocimiento de la defensa; y en lo relativo a la s~ 

gun~ hipótesis tambi~n citada, en lugar de.que el Juez orde

ne que su contenido se haga del conocimi~nto de la defensa p~ 

raque formule sus conclusiones, tal.y como sucede tratándose 

de las conclusiones acusatorias, las remitir& al Procu~dor ... 

para que ~ste las m.od:l~iqtie-, 1'.'evoque o -~~.~itm.e •. Por eu pµ"te· 

las de la defensa sertÚl siempre solicitando la inculpabilidad 

de su d~fenso y siempre tendrán por objeto obtener una sentea · 

cia favorable a los :i.ntere_see del. a.cusa.do •. (126)-

Asimismo y con el prop6si to· de sefialar lás _diferencias y 

semejanzas existentes en materia :penal entre el p:roce.dimiento 

ordinario y el sumario, es procedente efectúar un axi.~lisis - . 

entre ambos procedimientos; as{ tenemos que: En.el enjUicia-

¡niento sumario a diferencia del ordinario no existe lo q~e se 

conoce como preparaci&n del juicio, de tal. manera que en di--· 

cho procedimiento una vez termina.do. el período de recepción -

de los medios de prueba, podrán las partes formular sus con-

clusiones •. (127) 

(126).- Supra, pp. 18-19-20-23-24-25. 

{127).- Manuel Rivera, Ob. cit. p. 303. 
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Procedimiento sumario en el cual se encuentran concentro!'! 

dos y se desarrollan en la audiencia principal los periodos -

de proceso y juicio, salvo de que las partes eprovechen la -

oportunidad de qu,e gozan para reservarse su derecho de formu

lar sus conclusiones por escrito, a diferencia de lo que ocu

rre en el procedimiento ordinario en donde la preparación del 

juicio se inicia con el auto que declara cerrada la instruc-

ci6n ·y ordena que.se ponga a la vista de Ministerio Público -

primeramente la causa y 4e la defensa para que ambas procedan 

a fonnular sus conclusiones. (128) 

Enjuiciamiento sumario en donde los actos que preparan -

el plenario Se consolidan en un salo acto jurisdiccional, COE; 

trariamente a lo que se presenta en el procedimiento ordina-

rio en donde por regla general se sigue el sistema de ~ormul,!'! 

cid~ y presentaci&n de las conclusiones una vez que se decla

ra cerrada la instrucci6n por el titular del juzgado; presen

tándose como semejanza entre ambos pr9cedimientos que en los• 

dos se fija ·fecha y hora para la celebraci6n de la audiencia. 

(129) Por consiguiente en el procedimiento sumario s&lo se 

debe hablar de un per:Codo de discusión al cual le sigue la· 

sentencia, sin que se presente en el mismo la preparaci6n del 

juicio. (130) Adem~s éste Último procedimiento por su natura

leza y en lo relacionado al tema que nos ocupa, la audiencia

principal debe desarrollarse en un solo momento, lo que sign! 

fica que debe desahogarse en una sola citaci~n para la cele-

braci6n de la misma y :podrit suspenderse s6lo para que las Pª!: 

tea desahogan sus medios de prueba o por otras circunstancias 

a juicio del Juez. (131) 

(128).- Fernando Arilla, Ob. cit. p. 159. 

(129).- Sergio Garc:!a, Ob. 'cito p. 4460 

'(130).- ñianuel Rivera, Obo cit. p. 303. 

(131).- Humberto Brisefio, Ob. cit. p. 213. 



Capítulo VI. 

VI,- DE LAS CONCLUSIONES Y ALIDATOS EN SEGUNDA INS

TANCIA EN LOS PROCEDDIIENTOS PENAL Y CIVIL. 

6.1.- Recurso de apelación en materia procesal penal en

contra de sentencia definitivaº- Por su ubicación procesal -

las conclusiones son consideradas como un acto preliminar a -

la sentencia penal, en la cual dichas conclusiones surten 

efectos de ~a importancia y decisivos para la resoluci6n a

que se concluya en la misma, por lo que sólo estimamos proce

dente estudiar en el presente capítulo algunos aspectos del -

recurso de apelación, en lo relacionado al tema que nos ocupa 

por ser ~ate el recurso seffalado por nuestro ordenamiento --

procesal en estudio en contra de dicha sentencia, al estable- . 

cer en el numeral 414 que el recurso que nos ocupa tiene por

objeto que se revoque, modifique o confirme por el tribunal -· 

de alzada 1a resoluci6n apelada. 

a).- Partee,-· Al respecto el art!CUlo 417 del Código de

Procedimientoe Penales para eli Distrito Federal, señala las -

personas que están legitimadas para interponer el recurso que 

se estudia y el cual a la letra dice: 

0 Tendrfu derecho de apelar: 

"l.- El Ministerio P~blico; 
112.- El acusado o ~ defensor; 

"3.- El ofendido o sus legítimos representantes, cuando

aquél o 6stos coadyuven en la acción reparadora y -

sólo en lo relativo a ~sta." (132) 

En relaci6n a las fracciones antes citadas es de hacerse 

notar que interpuesto el recurso por cualquiera de las perso
nas autorizadas para tal.efecto, éstas adquieren la calidad -

(132h- Jorge .Obreg1fo, Ob. cit. p. 214. 
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de apelante y de apelada, independientemente de que haya sido 

el Ministerio Público o el acusado quien interpuso el recurso 

por lo que ya no debe hablarse del representante social y de

la. defensa como partes, tal y co:!lo se hizo en primera instan

cia. (133) 

Por regla general sólo el Ministerio Público, el acusado 

o S1i defensor pueden o están legitimados para apelar, de tal~ 

manera que debe considerarse a la fracci6n tercera de1 artíc~ 

lo antes citado como una excepci6n a dicha regla general, por 

lo que al. hablarse del ofendido o de su legítimo representan

te debe ente~derse que ~atos s610 estan facultados por nues...:.. 

tra legislaci~n pro ces.al para actuar e:xclusi vamente en lo re

lacionado a la reparación del dafio. (134) Hip6tesis en la que 

debe asegurarse que se está en presencia de un incidente de -

reparaci6n del 'dafio causado., (135) Por consiguiente la parti

cipaci6n del ofendido o de su legítimo representante es muy -

limitada, tal ea la situaci6n de que tratándose de resolucio

nes netamente procesales, . én las de fijación de responsabi'li

dad o en las que se refieren a la comprobaci6n del cuerpo del 

delito, no podrán interponer el recurso que nos ocupa por no

encontrarse facultados por nuestro ordenamiento procesal en -

estudio. {136) 

Asimismo existen resoluciones en las cuales la legisla-

ci6n procesal en estudio s61o faculta a una de las partes pa

ra apelar como sucede con el Ministerio Público quien puede -

(133).- Ibídem, 

{134).- Manuel Rivera, Ob. cit. p .. 331. 
(135).- Carlos Franco, Ob. cit. P• 347. 
(136) .- lila.nuel Rivera, Ob. cite: P• 331 .. 

,:, 
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interponer el recurso de apelacitSn tratándose del auto que -

niega la orden de aprehensión o de aquellos que niegan la ci

taci&n para la HUdiencia preparatoria, de conformidad a lo s~ 

ñalado por el art!culó 367 del código procedimental de la ma

teria en estudio. (137) 

b).- Expresi6n y contestacidn de agravios.- La parte ap~ 

lante puede expresar los agravios que le causa la resolución 

impugnada en el momento de interponer el recurso que nos ocu

pa o bien reservarse su derecho de hacerlo en la audiencia de 

vista. (138) De tal manera que la parte ~pelante tiene a su 

favor la alternativa de expresar sus agravios en el momento 

de interponer el recurso o en la audiencia de alzada. (139) 

Como ha quédado establecido puede la parte apelante al inter

poner el presente recurso sólo señalar su inconformidad sobre 

~a resolución recurrida y posteriormente en JJa audiencia de -

· vista sefialar o expresar sus agravios, pero si al i~terponer

el recurso la parte apelante no·se limita solamente a satisf~ 

cer los requisitos exigidos por nuestro ordenamiento procesal 

c¡ue regulan la admisión de dicho recurso y los efectos que -

produce la presentaci6n del mismo ante el tribunal de alzada, 

sino que manifestó su conformidad sobre algún punto, al expr~ 

sar sus agravios en la audiencia de vista, ~stos ya no podr!Ín 

referirse al aspecto previamente aceptado. (140) 

Es a trav~e de su escrito de agravios como el Ministerio 

Público hace valer ante el tribuna~ de alzada su inconfonni-

dad sobre la resoluci6n dictada por el Juez de primera ins- · 

{137).- Ibídem. P• 331. 

(138).- Pernando Arilla, Ob. cit. pp. 173-174. 

(139).- Sergio García, Ob. cit. P• 521. 

(140)0- Manuel Rivera, .Ob. cit. p. 333. 
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tancia en la sentencia, por considerar que a1 no reconocer el 

titular del juzgado inferior el pliego de sus conclusiones, -

causa agravios a la representaci6n que el ffiismo representa, -

raz6n por la cual el Ministerio Público acude ante el tribu-

nal de alzada con el prop6si to de que se corrija tal error y

se le reconozca la procedencia dé los agravios que alega en -

su calidad de representante de la sociedad. (141) 

Por consiguiente al expresar sus agravios la parte ape-

lante deber~ referirse en cuanto a su contenido a los precep

tos le~ales violados en su perjuicio y al concepto de viola-

ci6n, (142) De tal manera que al expresar sus agravios la PªE 
te apelante debe atender solamente a todo lo relacionado a la· 

ley o preceptos violados, los cuales siempre debe observar. -

como premisa mayor en la formulaci6n de sus agravios, (143) 

De no expresar sus agravios la parte apelante ya en el -

momento de interponer el recurso que nos oC\ipa o en la vista; 

nuestra legislaci6n procesal en estudio s6lo establece la --

suplencia de la queja si el apelante es el acusado o su defen 

sor, no as{ tratándose dell/Iinisterio Público, criterio que -

a su vez ha sido reafirmado por la Suprema Corte de Justicia~ 

de la Naci6n, al establecer: 

"Que tratándose del acusado o de su defensor, los tribu

nales de aperaci6n deben suplir la falta de agravios que es -

ia máxima deficiencia de los mismos.•" {144) 

Señalando en el mismo sentido, que al suplir tal def1--

ciencia el tribunal de alzada debe examinar las constancias -

(141),- Juan J. González, Ob. cit. p. 274. 

(142).- Guillermo Colín, Ob. cit. po 505. 

(143).- Fernnndo Arilla, Ob. cit. pp. 173-174. 

(144).- Salvador Castro y Luis Mufios, Ob. cit. tesis No. 49 -
p. 48. 
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de u.u tos y decidir• si se ha aplica.do o no correctt".mente la 

ley o si se han vulnerado los principios reguladores de la 

prueb~., partiendo de lP. idea de que existe una evidente desi

gualdad del Ministerio Público frente al acusado, al ser con

siderado el representante social como un técnico del derecho; 

desventaja oue se acentúa aún más porque el inculpado por lo -

general es defendido por personas que s6lo buscan sus intere

ses personales olvidándose del acusado y porque al encontrar

se el procesado rec~uído en prisiones preventivas no puede é~ 

te allegarse a su favor alguna prueba, menos aún podrá prese~ 

·ta.rlas, ni mucho menos alegar sus derechos con oportunidad en 

lo relacionado a su defensa, razón por la cual el legislador

impone como obligación del Juez de alzada a tener por formul,!! 

das las conclusiones de inculpabilidad en caso de omisión, a

aplicar de oficio las eximentes de responsabilidad y. suplir 

las deficiencias de sus alegatos expresados a través de sus 

agravios. (145) 

De manera que de ser el acusado o su defensor la parte -

apelante y de no expresar éstos sus agravios ya sea al inter

poner el presente recurso o en la audiencia de vista, el tri

bunal de seeunda instancia debe suplir tal deficiencia de --

agravios. (146) Actividad que podrá llevar adelante el tribu

nal de segunda instancia siempre y cuando advierta que por -

torpe za el acusado o su defensor no hici.eron valer al expre-

sar sus agravios las violaciones cometidas en su perju1cio -

por la resoluci6n impugnada. (147) 

(145).- Jurisprudencia de la Suprema Corte de Ju.c.1ticia de la
Nación, apendice 1917-1975, sala penal, segunda parte 
Vol. XXXVI. p •. 14. 

(146).- Carlos Franco, Ob. cit. p. 347. 

(147).- Juan J •. González, Ob. cit. :P• 267. 



- 50 -

El acusado al interponer el recurso que nos ocupa, en su 

calidad de apelante realiza dicha actividad con el prop6sito

de revocar la resoluci6n dictada por el Juez de primera ins-

tancia, alegando a trav~s de sus agravios las violaciones que 

fueron comc~idas en dicha resoluci&n que impugna, pretendien

do con ello obtener una resoluci6n favorable del todo a sus -

intereses, de tal manera que si el Ministerio Público no man!, 

fest6 su inconformidad por medio del .Presente recurso, es de

deducirse que el mismo está de acuerdo con tal resoluci6n di~ 

tada por e.l Juez inferior; por consiguiente el tribunal de -

segunda instancia s6lo podrá modificar, revocar· o confinnar -

· la sentencia de primera instancia, pero nunca podrá aumentar

la en perjuicio del acusado, por corresponder al Ministerio 

Piiblico la persecucid'n de los deHtos y el requerimiento de -

su castigo. (148) 

Y de corresponder al Ministerio P~blico, interponer el -
. . 

recurso en estudio, se presentan do.a ai tuaciones, la primera-

cuando el representante soéial no se refiere en el contenido

d.e sus agravios a los fundamentos iegales .contenidos en la -

sentencia recurrida y a las disposiciones legales citadas en

la sentencia de primera instancia y que considera infringi--

d.as en perjuicio de su representada; circunstancia en la cual 

el tribunal de alzada no .Podr~ enmendar tales deficiencias o

corregir los errores del representante social, ya que de ha-

cerla: sería tanto como ampliar sus facu'.1. tades. jurisdicciona--

1 es, abarcando las. propias del Ministerio Público, a quien -

s6lo corresponde la persecuci&n de los delitos y el requeri-

miento de su castigo. (149) Y la segunda cuando definitivá.men 

( 148). - IbÍ demo pp. 268-269. 

(149).- Jurisprudencia de la Suprema Corte de Justicia de la
Naci6n, apendice 1955.-.1965, ·sala penal, sexta epoca. -
Vol. XCIV, segunda parte, tesis .19, p.10. 
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te el N:inisterio Público no ejercita su derecho de expre:sar -

agravios en ninguna de las dos oportunidades que nueetro crcl,~ 

namientc procesal en estudio concede a la parte apelante para 

tal efecto, por lo que también ante tal cmisi6n del rP.presen~ 

tante social el tribunal de alzada queda impedido para suplir 

la deficiencia de la queja o en su defecto para crear dichos

agravios, por lo que ante tales hipótesis debe tenerse por d! 

~ierto o mal admitido el presente recurso. (150) 

e).- Celebraci&n de la vista.- Según se desprende del -

art!culo 424 del Código de Procedimientos Penales para el Di~ 

tri to Federal, la vista del negocio comenzará con la celebra

ción de una audiencia. (151) De tal manera que una vez que -

el tribunal de alzada recibe el proceso, dictará un auto en -

él cual citará a las partes para la celebración de la audien

cia de vista, dentro de los quince d{as siguientes a dicha -

admi si6n. (152) Audiencia que deber~ comenzar con una rela---

ci6n del proceso, misma que debe ser realizada por el secret!! 

rio del tribunal: de alzada• (153) 

Momento procedimental en el cual las partes deben produ

cir sus alegatos de manera verbal, en. relaci6n a los agravios 

que les·causa la resolución impugnada, debiendo primeramente

hacer uso de la palabra el apelante y de ser varios los ape-

le.ntes deberán ~stos seguir el orden indicado por el magistr!! 

do y finalmente podrá hacerlo el acusado o su defensor. (154) 

(150).- Juan J. González, Ob. cit. p. 274. 

(151).- Fernando Arilia, Ob. cit. PP• 176-177. 

(152).- Guille:nno Colín, Ob. cit. p. 509 

(153).- Fernando Arilla, Ob. cit. pp. 176 

( 154). ~.Ibídem. PP• 176-177 •. 
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para la realización de tal actividad podrán las partes acudir 

a la secretaría del tribunal para tomar todos los datos que -

consideren pertinentes para poder formular sus alegatos; se-

gÚn lo establece el artículo 423 del ordenamiento procesal en 

estudio. (155) 

d).- Problemática de su tramitaci&n ante el ~ribunal de

Alzada.- Al respecto existen diversas hipótesis, sostenidas -

tanto por la Suprema Corte de Justicia de la Naci6n como por

nuestros estudiosos .del derechQ, relacionadas~ 1) .- Con la S!! 

. plencia de la queja; 2) .- Con los medios de prueba a ofrecer

por las partes ante el tribunal de segunda instancia; 3).- S~ 

bre la ~ateria en relación a la cual debe conocer el tribunal 

de apelación; y 4).- En lo relativo a la formalidad de si.ls -

alegatos en la audiencia de vista; así tenemos que colo~~do~ 

nos en la primera de las hipótesis antes señaladas, la suplen· 

c"ia de ·1a queja sólo procede siempre y cuando sea el a.c"sado.:. 

o su defensor la parte recurrente y no así a favor del ?il.inis

terio Pdblico, criterio que a su vez ha sido reafirmado por -

la. Suprema Corte de Justicia de la Nación, co_nsiderando que -

es la máxima deficiencia en que puede incurrir el acusado, -

por el hecho de no expresar sus agravios, imponiendo como --

obligación del tribunal de segunda instancia la de suplir di

cha deficiencia. (156) 

Suplencia que de conformidad a lo señalado por el artíc~ 

lo 415 del ordenamiento procesal en estudio s6lo será proce-• 

dente tratrutdose de la deficiencia en que haya incurrido el -

acusado al expresar sus agravios o bien cuando los mismos han 

(155).- Guillermo Colín, Ob. cit. p. 509. 

(156).- Supra, pp. 48-49. 
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sido expresados torpemente por su defensor. (157) De tal man! 

ra que al afirmarse que el tribunal de segunda instRncia debe 

suplir tal deficiencia, J,:rte ::-eHl:i. s~'. rtic<1::i r.~ .. ;i 1rir1.2ri pPrtien.üo 

de la idea de que por error, olvido o ignorancia el acusado -

no expresó sus razonwnientos jurídicos ya que al realizar di

cha actividad el tribunal de alzada se busca con ello establ! 

cer la igualdad de las partes, por considerarse que el :Mini s

terio Público es un &rgano que cuenta con todos los medios n! 

cesarios para averiguar y exhibir ante el tribunal de segunda 

instancia los resultados de la averiguaci6n practicada, ade-

m~s de .que a diferencia del acusado posee conocimientos sobre 

la materia., ex:j.stiendo por tal razón un desiquilibrio entre -

la actu~ci~n ~el representante social con el acusado, de tal

suerte que el objeto de la suplencia tiene como fin conceder

ª .favor del .. acusado loa argµmentos jurídicos que debío expre

sar en sus agravios oportunamente. (158) 

Tant.o en la doctrina como en la pr.áctica prevalece la -

idea de que la suplencia de ·la queja sólo debe efectuarse por 

el tribunal. de alzada tratitndoae de las de~iciencias cometi-

<!aa por el acusado al axpresar sus agravios, por lo que sola

mente debe sujetarse al estudio de dichas deficiencias en fa

. vor del acusado. (159) Por lo anterior, debe hablarse sólo de 

una sup1encia parcial de agravios, misma que neces~riamente -

supone la formulación de agravios por parte del acusado, si-

tuación por la cual el tribunal de segunda instancia s6lo de

be. dirigir su revisi&n sobre· las deficiencias 0baervadas por

el acusado o su defensor al foririular sus agravios. (160) De -

(157).- Humberto Briseño, Ob. cit. p. 229. 

(158).- Ib:!demo PP• 230-231 .. 
(159).- Guillermo Ool!n, Ob. cit •. p. 508. 

(160).- Menuel Ri·.rera, Ob. cit. pp. 335-336. 
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manera aue de conformidad al artículo 415 O.el ordenamiento 

procesal en estudio, anteriormente sefialado en el presente 

capítulo, el tribunal de alzada s6lo debe suplir las deficie,!! 

cias de los agravios expresados por el acusado y no suplir 

totalmente dicha actividad en donde los agravios no :fUeron e~ 

presados. (161) Contrai"iamente la Suprema Corte de Justicia 

de la Nación ha sostenir:!o un criterio diferente al señalado -

anteriorn:ente al establecer que la suplencia de la queja tie

ne como propósito el de evitar que el acusado quede desampar~ 

do por el hecho de no haber expresado sus agravios y de no ha 

ber alegado a trav~s de los mismos las violaciones cometidas

en su contra en· la sentencia definitiva por el Juez de prime

ra instancia, por lo que el tribunal de alzada debe realizar

una suplencia total y no parcial de dichos agravios. (162) 

Es necesario distinguir dentro de la suplencia de la --

queja dos momentos diferentes, presentándose el primero de -

ellos cuando el tribunal de alzada s610. se concreta a suplir

las deficiencias en que incurri6 el acusado al expresar sus -

agravios y el segundo que tendrá lugar cuando el trib~ de

segunda instancia suple tptalmente la inactividad del acusado 

al no expresar éste sus agravios; de realizar el tribunal de

alzade. la segunda de las hipótesis señaladas, :por ese solo -

hecho su actividad se convierte en una suplementaci6n judi--

cial, lo aue trae consigo y como consecuencia que el acusado

pierda su derecho de exponer sus propios razonamientos de fo,!l 

do sobre el asunto que se debate; actividad procesal que no--

(161).- Ibídem. PP• 338-339. 
( 162) .- JurispnJ.dencia de 1a Suprema Corte de Justicia de la

Nación, apendice de Jurisprudencia de 1917-1965, se-·
gunda parte, Sexta época, Vol. X, p. 123. , 
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obstante de oue primeramente favorece al acusa.do, despu~s lo -

perjudica ya que el tribunal de alzada no podr!Í ofrecer rr.e--

dios de prueba, ni alegar o impugnar los derechos hechos va-

ler por la parte apelante como agravios, de tal suerte que de 

ser realizada por el tribunal de alzada estaremos frente a 

una actividad de sustitución y no de suplementación. (163) 

Además que de realizar el tribunal de segunda instancia dicha 

actividad de suplencia, este Último estará violando el prin-

cipio de autonomía jurisdiccional, el contenido del artículo-

21 de nuestra Constitución General para los Estados Unidos -

Mexicanos, misll'.O que delimita las funciones jurisdiccionales

de manera que de suplir totalmente los agravios el tribunal -

de alzada estará ~ste usurpando funciones propias de la defen 

sa; nresentánd9se. al respecto el problema de que si ante tal

si tuaci6n, debe ·el tribunal de alzada también suplir la defi

ciencia de agravios trat~ndose del Ministerio.Público. (164) 

En el mismo sentido y con el propósito de limitar la su

plencia de la queja, se han'establecido cuatro criterios, en

loa cuales se señala lo que el tribunal de alzada debe suplir 

en favor del acusado y hasta donde llegan las facultades del

mi smo; así tenemos que:· En el primero de ellos se establece -

que dicha suplencia sólo ser~ procedente tratándose de agra-

vios mal expresados por el acusado y no en lo relacionado a -

los agravios que no fueron invocados, de manera que se trata

da ,suplir la mala expresión de agravios por parte del acusado 

y no la ausencia de los mismos, por consiguiente no podrá e1-

tribunal de alzada entrar al estudio o revisi6n de los agra--

(163).- Humberto Briseflo, Ob. cit. PP• 229-230. 

(164).- Guillermo Colín, Ob. cit. p. 508. 
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vios no señal~dos por el acusauj¡ en lo relativo al seeundo -

criterio se señala una revisión total de dtchos agravios, de.

tal manera que el tribunal de segunda instancia debe tomar en 

cuenta aún los aeravios no expresados por el acusado, enten-

diéndose por Jstos aquellos agravios que no fueron hechos va

ler por el acusado, quedando obligado el tribunal de alzada -

a efectuar una revisión total de la resolución recurrida; por 

lo que respecta ·a1 tercero de ellos, el cual ha sido sosteni

do por la Suprema Corte de Justicia de la Nación, se sefiala -

como obligación del tribunal de alzada la de realizar una re

visión to·tal de la resolución impugnada, por el sólo hecho de 
. ' 

existir u.ria ausencia absoluta de agravios por parte del acuso!! 

do, para as! estar en posibilidad de determinar si la misma -

fue o no dictada conforme a derecho; y por Último en el cuar

to de los criterios, se establecen dos hip6tesis diferentes, -

la primera cuando el acusado no·presenta sus agravios, presen 

tándose una suplencia.total por parte del tribunal de alzada

y la segunda cuando su defensor fonnula· torpemente sus agra-

vios, circunstancia en la cual se e~3ta.rá. en :presP.~1cia de una

revisión parcial de los agravios. (165) 

Por lo que respecta a la segunda hip6tesis, señalada·a1-

inicio del presente estudio, referente a los inedios de prueba 

a ofrecer por las partes ante el tribunal de segunda insta.n-

cia, al respecto se seffalan dos posturas; indicando la prime

ra que en seg..mde. instancia. s&lo debe fll tribunal de alzad!'l. -

conocer de aquellas pruebas ofrecidas en primera insti-.ncia P! 

ro que por alguna causa no imputable al oferente no se desah.Q. 

earon durante el transcurso de dicha instancia y la otra que-

(165).- Manuel Rivera, Ob. cit. p. 336, 
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establece oue si es factible que las partes ofrr:zcan ~;US .11.;-

Mo,.J da pruriba, durante el. desarrollo de la segund.a instancia 

ante el tribunal de alzada, aún cuando éstas no hayan sido -

ofrecidas en primera instancia; así tenemos que colocándonos

en la 9rirlera de las hipótesis señaladas, de conformidad a lo 

establecido por el artículo 708 del ordena1'liento ¡_irocei,rnl que 

nos ocupa, las partes pueden aportar medios de prueba ante el 

tribunal de segunda instancia, siempre y cuando quede demos-

trndo que las pruebas no fueron desa.~ogadas en primera inst~ 

cia por alguna causa no imputable a la parte que las ofrece o 

bien cua."ldo se trate de una excepción superveniente. {166) En 

el mismo sentido y partiendo de la idea de que el presente 

recurso tiene como finalidad s61o la de juzgar sobre la lega

lidad o ilegalidad de la sentencia de primera instancia, de 

tal manera que las partes en sus agravios deben referirse a 

los medios de prueba desahogados en primera instancia, por lo 

que la iniciativa probatoria de ambas partes tiene un límite, 

el. nacido del deber de no re.plantear en see;i.mda instancia. la

controversia debatida en primera instancia y de no provocar -

otra nueva controversia ante el tribunal de alzada, por pons!, 

guiente sólo bajo los supuestos antes señalados podrán las -

partes ofrecer IJ!'l.lebas en segtmda instancia. (167) De tal ma

nera que si el· recurso que nos ocupa no constituye un nuevo -

proceso, sino simplemente una revaloraciiSn del mismo proceso - · 

planteado en primera instancia, por consiguiente la materia -

del debate ya se conoce, por lo que en segunda instancia tam

bi~n debe estudiarse las pruebas desahogadas en. el transcurso 

de la primera instancia. (168) 

( 166) .- Supra, pp. 59-60. 

(167).- Fernando Arilla, Ob. cit. pp. 169-176. 

(168).- Julio Acero, Ob. cit. p. 425. 
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De confor·iiidad a los lineamie!ltos seña.lados por nu~stru -

ordenamiento procedimental, en la segunda instancia las par-

tes podrán ofrecer todo tipo de pruebas, partiendo de la idea 

de que siempre se tiene como fín la de buscar la verdad hist.2, 

ricá de los hechos. (169) Legislación procesal que no señala -

expresamente cuáles son los medios de prueba que pueden o no

ofrecer las partes y desahogar durante la segunda instancia, -

señalando como Única limitación en lo relativo a la prueba -

testimonial, la cual sólo podrA ser practicada en segunda in,:! · 

tancia cuando la misma no haya sido materia de examen durante 

la primera instancia. (170) Por lo que no podra negarseles a

las partes la admisión y desahogo de nuevas prttebas en segun

da instanci·a, si con eJ.las se trata de esclarecer los hechos. 

{171) 

En lo re:ferente a la admisitS'n ·de pruebas en segunda ip.s -

tancia, tanto el ord~namiento procesal en estudio como la Su

prema Corle de la Nación han sostenido• :t:l primero de los ci

tados que tai adlriisi<Sn obedi~e a la idea de no castigar a un

inocerite o bien para no aplicarle al acusado u,na. pena sup~--

rior a la que merece y l.a segunda mencionada se apoya en el -

hecho de no limitar el derecho de defensa al acusado, consid_! 

rando procedente la admisión de todo tipo de prueba en segun

da instancia; ante tales hip6teais se han elaborado Va.rios -

principios limi~antes al derecho de las partes de ofrecer sus 

pruebas en segunda instancia, miamos que a contin,u.aci&:n seña

l.o: 

1.- No podrá ser admitida durante la segunda instancia -

(169).- Guillermo Colín, Ob. cit. p. 510. 

(170).-Manuel Rivera,Ob. cit. p. 335. 

(171).- Julio Acero, Ob. cit. p. 4250 
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ninguna prueba ofrecida p;)r .:::1 i~L"list"!rio ?Úblico ya -

que c0n su desahogo no se lograría ni!1€'~1a de las fi• 

nalidades antes citadas, además de que el represent8;!! 

te social necesariamente debe de ofrecerlas en pri:.ie

ra instancia porque es en base a las ~is~as como for

mula sus conclusiones acusatorias• 

2.-No deb.e ser admitida en segu..'lda insta..'lcia ninguna --

prueba que previamente haya sido desahogada en prime

ra instancia., porque nillt.,cii..'1. sentido tendr:fa volverla

ª desahogar ante el tribunal de alzada; 

3.-La. prueb:a confesional no podrá ser adi:rl.tida en segun

da instancia a menos que se trate de cuestiones que -

no hayan sido materia de examen durante la primera 

instancia. ( 17 2) 

En lo rel?.ti vo a. la tercera hipótesis, se:'ialada al ini-

cio del presente estudio, referente a la materia sobre la --

cual debe conocer el tribunal de alzada, por regla general el 

tribunal de apelaci&n e&lo debe concretarse al estudio de lo -

que fue materia de la primera instancia. (173) ne tal suerte

que en l.a segunda instancia el material ya se conoce previa-

mente desde la primera ineta.ncia. (1?4) 

De conformidad a 1os fines del presente recurso, el tri

bunal de alzada sólo debe concretarse a corregir las v~olaci2 

nes cometidas en la sentencia de primera inste.ncia, determi-

nando la legalidad o ilegalidad de dicha resolu~ión, sin oue

ello represente la creaci&n de otra controverSia 0 ~ro~eso, -

(172).- Hanuel Rivera, Ob. cit. pp. 335;.335, 

(173).- Ibídem~ p.' 334. 
(174),- Julio Aeero, Ob. cit. P• 425. 
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de tal manera que den·tro de esa corrección debe además suje-

ta2·s-a el tri bu.."'!al de apelación al estuti.io de las pruebas tam

bi~n aportadas durante el _desarrollo de la primera instancia, 

(175) Por consiguiente, si el recurso que nos ocupa no consti 

tuye la creaci6n de otro proceso, sólo somete al tribunal de

alzada al estudio de los hechos apreciados en primera instan

cia, previamente señalados por las partes a trav~a de sus --

agravios. (176) 

En lo referente a la lhtima de las hip6tesia tambi~n se -

ñalada al inicio del presente estudio, relativa a la formali

dad de loa alegatos de las partea en la audiencia de vista, -

actualmente se ha abandonado por e~ tribunal de alzada la --

práctica de que las partes formulen los alegatos que conside

ren pertinentes y que a su derecho convenga, dentro del desa

rro1lo de la audiencia de vista, la cual s&lo se reduce a tm

trámi te burocrático en donde la secretaria de la sala se con

creta a declarar abierta la audiencia de vista, encontr~dose 

presentes por lo·menos dos magistrados, alin cuando éstos no -

se encuentren presentes en dicha audiencia, con el prop6si to

de evitar que lo actuado sea tachado de inválido por la ause~ 

cia de loa magistrados, procurando que para tal fin se encue.!! 

tren presentes las partes para posteriormente el secretario -

del tribunal concretarse s61o a dar lectura a las constancias 

procesales, as! como a los agravios presentados por la parte

defensora y al pedimento del Ministerio Pdblico, los cuales -

se agregar&n al toca correspondiente, sin que se observe la -

formalidad establecida para la primera instancia, en .la cual

ambas partes formulan sus conclusiones dentro de la audiencia 

principal. (177) 

(175).- Manuel Rivera, Ob. cit. p. 334. 

(176).- Jurisprudencia de.J.!! Suprema Corte de Justicia i!.ft..1~ 
Naci6n, No. 20, apendice 1917-1965, Vol. Penal, p. 68 

{ 177) .- Guill~rmo Col!n, ·Ob. Cit. p. 511. · -
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6.2.- Recurso de apelación en materia procesal ci'vil en

centra de sentencia definitiva.- De la misma manera como se -

procedió tratándose de la materia penal y por considerarse -

también en materia civil a los alegatos como un acto prelimi

nar a la sentencia definitiva de primera instancia, s6lo esti 

ma.mos procedente estudiar algunos aspectos del recurso que -

nos ocupa, por ser el medio impugnativo señalado por nuestra

legislación en contra de dicha sentencia, de conformidad a lo 

establecido por el Código de Procedimientos Civiles para el -

Distrito Federal en Vigor, el cu~l indica en su artículo 688-

que el recurso que nos ocupa tiene por objeto que el tribunal 

de segunda instancia, modifique, revoque o ratifique la reso

lución dictada por el Juez de primer-a instancia; abarcando en 

dicho estudio tanto las partes que intervienen en el mismo; -

la expresión y contestación de agravios; la celebración de la 

audiencia de vista y la problematica de su tramitaci6n ante -

el tribunal de apelaci6n. 

a).- Partes.- Siguiendo los lineamientos señalados por -

el ordena.miento procesal que nos ocupa y de conformidad a lo

establecido en su numeral 689, están legitimados para interp2 

ner el recurso de apelación: 

111. - El li tie;ante que estime haber recibido un agravio; 
112.- Los terceros ·que hayan salido al juicio; y 

11 3.- Demás interesados a quienes perjudique la resolu--

ción judicial~ (178) 

(178).- Jorge Obregón, CÓdip;o de Procedimientos Civiles para
el Distrito Federal, Comentado y concordado, Jurispru 
dencia, tesis y doctrina, laº edici&n, _Editorial Obr,2 
gón y Eeredia, !'16xic.o .• 1981. :p. 365. 



- 62 

Al respecto y según se desprende de los art{culos 656, -

6B9, 8B7 y 912 del c6aigo procesal en estudio, pueden interp.2. 

ner el recurso de apelaci6n: 

1.- Las partes por si mismas o a trav6s de sus represen

tantes; 

2.- Los terceristas que hayan venido al juicio en forma

. voluntaria; 

3.- Aquellas personas que de alguna manera perju~ique en 

su condici6n jurídica la resolucicfo impugnada y que -

además tenga interés jurídico sobre el asunto; y 

4.- El Ministerio Público en los casos en que la resolu

ci6n impugnada afecte a los intereses de la sociedad 

(179) 

A su vez se encuentra facultado por nuestra. legis1ación

·procesal el vencedor, que no obtuvo todo lo que pidi~ para -

interponer el recurso que se estudia, s6lo en lo relacionado

ª la restituci&~ de frutos y a la indemnizaci6n de daños y ~ 

perjuicios. (180) 

b).- Expresi6n y contestaci6n de agravios.- La parte ap_! 

lante tiene a su favor la alternativa de presentar sus agra-

vios en el momento en que interpone el presente recurso o --- . 

bien reservarse su derecho de hacerlo en la audiencia de vis

ta,. por lo que no es obligatorio que la parte apelante mani-

fieste sus agravios que le ocasiona la resoluci6n impugnada -

en el momento de la interposici6n del recurso, sino. que sim-

ple y sencillamente debe el apelante sujetarse a las · diaposi• 

cienes legales.aue fundamentan la admisi6n de dicho recurso y 

(179).- Jos4 Becerra, Ob. cit. p. 560. 

(180 ).- Carlos Arellano, Ob. cit. p. 564. 
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a los efectos que va a producir dicha admisión, para poste--

riormente en la segunda instancia, precisamente en la audien

cia de vista expresar los agravios que le oca~iona dicha sen

tencia. (181) De tal manera que una vez que el tribunal de a1 

zada manifiesta su conformidad sobre la admisi6n del recurso

que nos ocupa y considera que la calificaci6n del grado fue -

efectuada correcta.mente por el Juez de prim'era instancia, se -

mi:µidar~ poner a la vista de las partes los autos, primeramen

te del apelante para que procedan a expresar sus agravios. -

(182) 

Es a través del escrito de agravios como el recurrente -

debe determinar con precisi6n la resoluci6n que impugna, sefi!!' 

landa en el mismo escrito los agravios que le causa la senteu 

cia que combate, al tiempo que debe seflalar en el mismo las 

.disposiciones legales que han sido violadas en su perjuicio y 

el motivo por el cual considera que se han violado tales dis

posiciones en su contra. (183) Tal es el caso que al expresar 

sus agravios el apelante debe indicar en cuanto a su conteni

do el precepto o preceptos legales violados ya sea porque é~ 

tos se hayan aplicado indebidamente o por uria deficiente in-

terpretaci6n de dichos preceptos efectuada por el Juez infe-

rior, pudiendo utilizar para tal efecto y con el prop6sito de 

demostrar las violaciones cometidas en su perjuicio la parte

apelante, además de sus propios razonamientos, las tesis doc

trinales aplicables al caso concreto y la ju~isprudencia sos

tenida por la Suprema Corte de Justicia de la Naci6n. (184)Al 

respecto existen varias tesis jurisprudenciales, entre ellas-

(181).- José Becerra, Ob. cit. p. 564º 

(182).- Carlos Arellano, Ob. cit. P• 474. 

(183).- Alfredo Domínguez, Ob. cit. p. 2ii8. 

(184).- Ib!del!!• p. 290. 
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la que establece que para que el tribunal de alzada esté en -

actitud de decidir si es o no legal la valoraci6n efectuada -

por el Juez de primera instancia, en lo relativo a las prue-

bas aportadas al juicio, no basta que la parte apelante alege 

en sus agravios que tal valoración efectuada por el Juez in-

feriar no es correcta, sino que es necesario que la parte ap~ 

lante expong~ en sus agravios las razones, tendientes a des-

truir la calif'icación o valoraci&n efectuada por el Juez de -

primera instancia, sobre las pruebas aportadas al juicio, con 

el fin de·que se demuestre lo incorrecto de tal valoración, -

expresando igualmente la parte apelante los motivos por los -

cuales considera que no es procedente dicha valoración, argu

mentando a Sil vez que sus razonamientos son acordes y segÚn -

su propia estimación los miemos son procedentes y deben ser ~ 

tomados en consideración por el tribunal de alzada al dictar

su resolución. (185) 

Expresi6n de agravios que constituye una carga procesal

para el apelante, de tal suerte que de no expresar éste sus -

agravios dentro del término señalado por la legislación proce 

sal en estudio, ~e tendrá por desierto o abandonado el prese.!! 

te recurso y por consiguiente quedará firme la· sentencia dic

tada en primera instancia. (186) Hip6tesis que se presenta -

por el solo hecho de que transcurra el lapso de tiempo otorg~ 

do a la parte apelante para expresar sus agravios y que ésta-

no realice dicha actividad procesal, sin necesidad de que pa

ra tal efecto la niisma sea acusada de rebeldia, de conformi-

dad a lo sefialado por los artículos 704 y 705 del orde'na.mien-

(185) .- Salvador Castro y Luis Muñoz, Ob. cit. tesis número -
74, :P• 61. 

(186).- Alfredo Domínguez, Ob. cit. P• 288. 
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to procesal en estudio. (:187) 

De manera que la parte apelante necesariamente debe ex-

presar sus agravios, en los cuales debe exponer el motivo por 

el cual considera que la sentencia dictada en primera instan

cia, lesiona sus intereses jurídicos, de tal áuerte que para

que dichos agravios sean considerados como.procedentes, debe

rán referirse· en su contenido a los requisitos exigidos por -

el ordenamiento procesal que nos ocupa y en situaci6n contra

ria el trib'ilnal de segunda instancia está facultado para de-

seatimar en tres hipótesis tales agravios, presentados por la 

parte apelnnte, presentándose la primera .de ellas cuando el -

tribunal de· alzada considera a los agravios fuera de lugar o - · 

no acordes con la violaci6n que alega la parte apelante como

cométida. en su. perjuiéio; la segunda tendr~ lugar cuando el -

apelante alega en sus agravios un hecho 1ue no es real o bien 

cuando di.cha .al.egaci6~ expuesta por el apelante como viola--~ 
ci6n no sat-isface al tribunal de alzada, por considerar este

Último que el Juez de primera instancia aplicó' e interpretó -

correcta.mente la ley aplicable al. caso concreto, considerando 

infundado dicho agravio como consecuencia; y la tercera cir-

cunstancia se presenta cuando el tribunal de segunda instan-

cia estima que dicha sentencia no ocasiona ningÚn dafio en la

esfera jurídica del recurrente, no obstante de que dichos 

agravios se encuentren fundados conforme a derecho. (188) Al

respecto nuestro código procedimental no establece en ninguno 

de sus numerales en qu~ momento procesal debe el tribunal de

alzada manifestar ~i admite o desestima los agravios, presen-

(187).-Jos~Becerra,Ob. cit. p. 576. 

( i88) .- Alfredo Domínguez, Ob. cit. P• 289. 
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tados por las partes. (189) 

De no expresar sus agravios la parte apelante, dentro 

del plazo otorgado para tal efecto, el tri btmal de segunda 

instancia queda impedido para suplir la deficiencia de la qu~ 

ja, por lo que es necesario que ésta señale los motivos que -

demuestren la ilegalidad de la sentencia de primera instancia 

(190) 

Una vez presentados los agravios por la parte apelante -

se debe hacer del conociffiiento de la parte apelada el conten,! 

do de los mismos, para oue ésta proceda a formular oportuna-

mente sus agravios. (191) Actividad que tambi~n constituye -

u.na carga procesal para la parte apelada, no obstante de que

actualmente en la práctica, el hecho de que .la parte apelada

ej erci te o no su derecho de contestar agravios, será siempre

en su beneficio o bien en au perjuicio. (192) 

Del escrito de agravios presentados por la parte apelan

te se le debe correr traslado a la parte apelada, quien a su

vez dar~ contestaci6n a dichos agravios hechos valer por el -

recurrente, para l~ cual contará con un lapso de tiempo simi

lar al concedido a la parte apelante. (193) De tal manera que 

al contestar los agravios la contraparte del apelante, sóio -

debe concretarse mediante su escrito de contestaci6n de agra

vios a sostener la legalidad de la sentencia de primera ins--

(1B9).- Jorge Obregón, Ob. cit. p. 375. 

(190).- José Becerra, Ob. cit. p. 581. 

(191).- Alfredo Dom{nguez, Ob. cit. p. 290. 

(192).- José Becerra, ·ob. cit. p. 567. 

(193).- Carlos Arellano, Ob. cit. p. 474. 
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tancia, tratando por este medio de desvirtuar los agravios de 

la parte apelante, además de que en su escrito de contesta--

ci6n debe expresar los motivos por los que considera que se -

aplicaron correctamente los preceptos legales que alega a trg 

vés de sus agravios, en la sentencia de primera instancia.---

(194) 

Contestaci6n de agravios que de ser efectuada por la Pª.!: 

te apelada, siempre será en su beneficio, por lo que es indis 

pensable nue la misma realice dicha actividad procesal, por -

que de esta manera estar~ en posibilidad de contradecir los -

argumentos utilizados por la parte apelante en sus agravios,

adem~s que de hacerlo podrá exponer sus propios razonamientos 

por los cuales estima que no son procedentes tales agravios -

expresados por el apelante, sobreponiéndose a los mismos en -

su favor y de no realizar tal actividad, al no contestar los

agravios hechos valer por el apelante, no podrá hacer resal-

tar los alegatos que formula en contr~ de los razonamientos -

sostenidos por el propio apelante; siendo a trav6s de dicha-

contestación como la parte apelada debe demostrar la í'alsedad 

o sofisma en que ha incurrido la parte apelante al formular -

sus agravios, sefialando al mismo tiempo al tribunal de alzada 

cuál debe ser el sentido de la sentencia y para oue asimismo

considere como válidos sus argumentos que realiza por medio -

de sus alegatos. (195) En el mismo sentido, la parte apelada

al contestar 1os agravios hechos valer por la parte apelante

debe hacer notar como otro acto de su defensa, la situación -

de que si el apelante al expresar sus agr~vios, se refiri6 o-

(194)º- Jurisprud~ncia de la Suprema Corte de Justicia de la
Naci~n, apendice 1971-1973, tercera sala, sexta epoca 
Vol. C:XX.IV, cuarta parte, tesis 1101, p. 13. · 

(1Y5)º~ José Becerra, Ob. cit. p. 597. 
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no en su escrito a los requisitos exie;idos por nuestra le¡;;is

laci6n proces~i en estudio, en cuanto a su contenido, además

de que al contestar dichos agravios debe referirse a cada uno 

de los argumentos señalados como agravios por el apelante. --

(1%) 

e).- Celebraci6n de la vista.- De conformidad a lo seña

lado por el artículo 712 de nuestro ordenamiento procesal en

estudio, las partes podrán formular sus alegatos de manera -

verbal en la audiencia de vista, despu~s de que la parte ape

lada ha dado contestaci6n a los agravios hechos valer por el

apelante o bien una vez que dicha parte apelada pierda su de

recho de realizar tal actividad procesal, siempre y cuando no. 

se hubiese promovido algÚn medio de prueba o se haya concluí

do e1 período de recepción de los medios de pruebas. (197) ne· · 

manera que las partes cuentan con un lapso de tiempo de cinco 

d.Ías comunes para formular sus alegatos en relaci6n a los 

agravios que les causa la resoluci~n impugnada; actividad pro 

casal que como anteriormente se señaló debe ser realizada deg 

tro de la ce!ebraci6n de la audiencia de vista, una vez con-

testados los agravlos o perdido este derecho por la parte ap~ 

lad~ y de no haberse promovido ningÚn medio de.prueba o con-

clu!do dicho período de recepci6'n de las pruebas. (1S·8) 

De conformidad a lo establecido por los artículos 706 y-

708 del c6digo procedimental en estudio, las partes en el pr! 

sente recurso podr~n aportar medios de prueba tanto en su es

crito de expresión y de· contestaci6n de agravios, señalando -

(196).- Carlos Arellano, Ob. cito Po 475. 

(197).- Ibídem, p. 4770 

(198) .- Ibídem, pp. 477-4780 
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sobre qué punto o puntos versan dichas pruebas, además de que 

éstas nunca serán contrarias a la cuesti6n debatida; activi-

dad que podr~ ser realizada por las partes, siempre y cuando

esté demostrado que por alguna causa no imputable a la par

te que las ofrece, no hubiese sido posible practicarla duran

te el transcurso: del procedimiento de primera instancia, lo -

que significa. que tales pruebas fueron ofrecidas y admitidas -

oportunamente en primera instancia, pero que no se desahoga-

ron tot'SJ.iñejlte o p·arcialmente por causas ajenas a la voluntad 

d.el oferente de la prueba,· pues de imputd:rsele negligencia a

la misma, no será pbsi ble Su desahogo en segunda instancia o

bien cuando· ee trate de una. excepción superveniente. (199) De. 

maner~ que en segunda instancia s610 podr&i las partes ofre-

cer Q;que11a..s-~ pru,ebas qti,e no fueron ni. ofreci.Wie1 ~f desahoga;.; 

das el'.!; primera instancia. (200) 

Por oón,siguié~e ten~mos .~3 el tr,é,m.i te d;e aqµe:l:-las aps 

·1aciones que admiten medios de P;lUebá duraµte e1 desarrollo 

de su procedimiento, en el auto referente a la calif:l,cación 

de la.a prueba.~, f¡,e ~r4éna.rá que ep el misnio se reci ba.n los -

medios de prueba en form_a oral, séñalá.ndose fecha para la ce

lebraci6n de la a~diencia, .por consiguiente una vez concluida 

dicha recepci&n de. los medios de prueba, se interrumpe la au

diencia de vista para que las partes pu.é~.formular sus ale

gatos en i<elación a. los agravios sostenidos por ca.da una de -

ellas y ·por lo que respecta a aquellas que no ad.mi ten ningún.

medio de prueba ya aea ~orque las mismas ae desahogarón en -

primera instancia o por no encontrarse relacionadas con la 

(199) .- José ~ecerra, Ob. cit. PP• 602-603. 

(200).- Alfredo Dom!nguez, Ob. cit. p. 290. 
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cuestión debatida, el trámite del presente recurso sólo se 

reduce al escrito de expresión y contestaci6n de agravios, 

a la formulaci6n de alegatos por las partes y a la citación -

para sentencia, según se desprende del artículo 711 del orde

miento procesal de la materia. (201) 

La par:te apelada al contestar los agravios hechos valer 

por el apelante, podrá oponerse para que sean admitidas dete~· 

minadas pruebas ofrecidas por la parte ape~ante, alegando co

mo anteriormente se señaló que las mismas no se refieren· a -

ni:rigún punto determinado y que son contrarias a la cuesti6n -

debatida o bien cuando dichas pruebas ya se hubiesen desaho-

gado en primera instancia. ( 20 2) 

d).- Problemática de su tramitaci6n ante el Tribunal de

Alzada.- Siguiendo los lineamientos señalados en ei presente

capÍtulo, en lo relativo al procedimiento penal, en la mate-

ria civil procedemos al estudio de· las mismas hip6tesis sefia

ladas, de tal su,erte que en lo referente al tema de la suple.n 

cia de la qUeja, ésta no se presenta a favor de ninguna de -

las partes como procede en el enjuiciamiento penal·; as:! tene

mos que en el procedimiento civil la expresión de ag~avios -

constituye -µna carga procesal para las partes, de tal suerte

que necesariamente se debe expresar agravios ya que de no re!!: 

lizar dicha activid~d la parte apelante dentro del término se ··-
fia1ado por nuestra legislaci6n procesal en estudio, se tendr~ 

por desierto o abandonado el recurso que nos ocupa y por con

sigufente quedará firme la sentencia dictada en primera ins-

tancia. ( 20 3) Ante tal si tuacicfo ~l tribunal de apelación qu~ 

( 201) .- José Becerra, Ob. cit. p. 607. 

(202}.- Alfredo Dom!nguez, Ob. cit. p. 291. 

(203).- Súpra, pp. 64-65. 
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da impedido para suplfr la deficiencia de agravios en que in

curri6 la parte apelante, lo que implica que necesariamente -

dichos agravios deben ser fo~~ulados por la parte apelante, -

en los cuales de la misma manera debe señalar detalladamente

los motivos de violación que a su juicio demuestren la ilega

lidad de la sentencia de primera instancia, debiendo asimismo 

hacer notar e~ sus agravios el contenido de la resoluci6n que 

impugna; razones por las cuales el tribu..~al de alzada no pue-

. de suplir los agravios de la parte apelante, ni ampliarlos o -

modificarlos en su favor. (204) 

En lo relativo a los medios de prueba a ofrecer por las

partes ante el tribunal de alzada, segÚn se desprende de los-· 

artículos 706 y 708 del ordenamiento procesal en estudio, las 
. . 

partes en el presente recurso podrán aportar medios de prueba 

tanto en el momento de.expresar como de contestar sus agra--

vios, debiendo aclarar sobre qu~ punto o puntos versan dichas 

pru.ebas, además que las mismas no deben ser contrarias a la -

cuestión que se debate y siempre y cuando po:r algu_'1.a causa no 

imputable a la parte que las ofrece no haya siuo posible su -

desahogo durante la primera instancia o bien cuando se trate

de una excepci6n superveniente. (205) 

Durante la segunda instancia las partes sigu.en conserva:n 

do los mismos derechos, careas y obligaciones en lo relativo

ª su actividad probatorfa, por lo qu.e desde el punto de vista 

doctrinal el tribunal de s.egu.nda instancia tiene las l!lismas -

facultades que el Juez üe prinera instancia en cuanto a la -

formaci6n del material de conoCimiento. ( 206) 1Je tál manera :-

(204).- José Becerra, Ob. cit. pp. 579-580. 

(205).- Supra, p. 6D. 

(206).- Jos' Becerra, Ob. cit. p. 5~5. 
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que además de las pruebas ordenadas por el c6digo procedimen-
' 

tal en estudio, el tribunal de apelaci.Sn podrá ordenar en se-

gunda instancia la práctica o ampliación de determinadas pru~ 

bas, de confomidad a lo establecido por el artículo 279 del

ordenamiento citado. (207) 

Admisión de pruebas que en segunda instancia ea limitada 

partiendo de la idea de que las partes tuvieron oportunidad -· 

de ofrecer y desahogar todos los medios de prueba que estima

ron procedentes para acreditar sus prete11siones o eu.s excep..,..,. 

ciones, dur~te el desarrollo de la primera instancia, pero -

sin embargo con un espíritu liberalista se les permite apor-

tar medios de prueba ante el tribunal de alzada,. para lo cual 

previamente deben satisfacer dos requisitos: :Presentándose el •/, 

· primero. de ellos. cuando las partes solicitan dicha admisión -

en su escri ~o de expresión o contestación de agravios y -ei- si 

gundo cuando la parte que ofrece las pruebas señala los pun-

tos sobre los cuales pretende rendir dichas pruebas, los Cu.l;l .... 

les necesariame:n'te deben se'.r litigiosos. Achnisió~ que sólo 
. ·. . 

será procedente cuando la parte demuestre que la prueba le --

fue desechada en primera instancia; cuando por alguna causa -

no imputable a la parte que las ofrece no haya sido posible 

su desahogo durante la primera instancia o bien cuandcl' se tr_!!_ .. 

te de una excepción superveniente. (208) 

En lo referente a la materia sobre la cual debe el tri~ 

nal de segunda :j.nstancia. con-Ócer, la Suprema Corte de Justi-.:.. 
cía de la Nación ha sostenido: Qu.e corresponde al tribunal de 

(207).- Jos~ Ovalle, Derecho Procesal Civil, Editorial Coúc
cl,Ón de Textos Jurídicos Universitarios, M~xico. 1980 
PP• 199- 200. · ' . 

(208).- Eduardo Pallares, Derecho Procesal Civil. 3a. edict~n 
Editorial Porrúa, México. 1968. P• 453. 
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alzada estudiar las irregulalidades cometidas por el Juez de

primera instancia en la sentencia definitiva, gozando de ple

na jurisdicción, debiendo subsanar los errores u omisiones -

en que haya incurrido el Juez de primera instancia, al igual

en aquellos casos en donde advierta que existen deficiencias

en cuanto a la resolución dictada en primera instancia. (209) 

De tal manera que el tribunal de apelación sustituye íntegra

mente al Juez de primera inste.ncia para los efectos de dictar 

la resolución que legalmente corresponda: Revocando, modifi-

cando o ratificando la sentencia dictada en primera instancia 

lo que impone como obligación del tribunal de apelación la de 

estudiar las cuestione.a jurídicas que el inferior dejo de es-. 

tudiar, sin que dicha actividad represente alguna violación a 

las garantías individua~es. (210) Por consiguiente si el Juez 

de primera ·instancia no estudió los elementos de la accicS'n, -

.el tri.bunal de al~ada debe efectuar dicho estudio, de confor

midad a la naturaleza.del presénte recurso ya que si el infe

rior se abstuvo de examinar la resolución controvertida o di~ 

ta una sentencia incogru.ente, cor~espode al tribunal de apel! 

ción reparar dicho agravio •. (211) 

Contrariamente ·la misma Suprema Corte de .Justicia de la- · 

Naci6n ha señalado que el tribunal de alzada s6lo debe concr~ 

tarse a tratar las acciones y excepciones que las partes hi-

cieron valer oportunamente en primera instancia, salvo en los 

casos en aue la ley faculta al tribunal de alzada a recibir -

medios de prueba con la aud~encia de las partes. (212) 

(209}.- Jurisprudencia de la Suprema Corte de Justicia de la.-
Nación, Vol. LX..'ICXI, cuarta parte, Semanario Judicial.
de la Federación, Tesis No. 1947, P• 15. 

( 210) .- Ibídem. tesis 343, p. 15. 

(211).- Ibídem. tP.sis 350. p. 635. 

_(212).- Ibídem. No. 50 p. 173• 
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Y en 1o relativo a la Última de las hip6teais, referente 

a la fonnalidad de los alegatos de ias partes en la audiencia 

de vista, actualmente se ha abandonado por los tribunal.ea de

alzada la práctica de que las partes fonnulen sus alegatos de 

manera verbal, tal y como lo establece nuestro Código de Pro

cedimientos Civiles para el Distrito Federal, en vigor, argu

mentfindose la imposibilidad que representa para dicho tribu-

nal el hecho de escuchar los alegatos de cada una de las par

tes, de tal manera que antes de que el tribunal de segunda -

instancia m"a.nde citar a las partes para sentencia, éstas dis

ponen de un 1apso de tiempo de cinco dias para presentar sus

alegatoa lo cual realiza.riln· a trav~s de un escrito. (213) 

. . 
( 213) ,..;; Alfredo Dom!nguez, Ob. cit. :pp, 291-.292. 
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e o N e L u s I o N E s. 

1.- Es necesario previamente distinguir si se trata de -

un procedimiento ordinario o de un sumario para po-

der determinar tanto el momento prqcedimental en el

cual deben las partes formular sus conclusiones; co

mo· el tiempo dentro del cual podrán las mismas fer-

mular y presentar sus conclusiones ante el Juez; así 

como la formalidad a que deben sujetarse las partes

para el ejercicio de su derecho. 

2.- Los efectos jurídicos inmediatos a producir por las

conclusiones presentadas por el Ministerio Público -

van a depender necesariamente de lo que el represen 

tante social solicite al juzgado en sus conclusiones, 

de tal suerte que de ser acusatorias.una vez adm~ti

dae por el Juez,la defensa podr~ ejercitar su dere-

cho en base a las mismas y de ser inacusatorias, el

Juez necesariamente debe remi:tirlas al Procurador P.!! 

ra·que éste las modifique, ratifique o revoque; con

clusiones que de ser .ratificadas obligan al Juez a -

dictar sentencia absolutoria. 

3.- Las conclusiones acusatorias del Ministerio Público -

siempre van a constituir un antecedente necesario -

pára que la. defensa pueda formular conclusiones, de

tal manera que de no presentar conclusiones el repr~ 

sentante social, no podrá la defensa ej.erci tar su -

derecho por no existir aCUSS.Ci6n en Contra de RU de

fenso •. 

..'.;. 
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4.- No obstante de que la legislación penal suple la 

deficiencia en que incurre la defensa al no formu-

lar conclusiones, al tenerse por formuladas las de

inculpabilidad, es necesario que la misma ejercite

su derecho para no colocar al procesado en un esta

do de indefensión al no expresar a través de sus -

conclusiones sus argumentos jurídicos, tendientes a 

desvirtuar o destruir la acusación efectuada por el 

representante social en contra de su defenso. 

5.- El pedimento efectuado tanto por el Ministerio J?ú-

blico como por la defensa a través. de sus conclusi2_ 

nea.al Juez, es realizado en su calidad de partes -

dentro del procedimiento penal, de tal manera que 

el Juez para dictar sentencia definitiva podrá to-

mar en consideración uno u otro pedimento, según -

estime pertinente,, pero nunca podrá resolver dicha

controversia aumentando el pedimento efectuaqo por

el representante social, por corresponder a éste -

Último la persecución del delito y el requerimiento 

de su castigo. 

6.- En cuanto a su. definición, clasificación, contenido 

forinalidad y efectos, las conclusiones (en el proc_! 

dimiento penal) tienen elementos diferentes a l.os -

contenidos en los alegatos (en el procedimiento ci

vil), por lo que no obstante de la colocación proc_! 

sal de ambos como un acto procesal preliminar a la

sentencia, no debe entenderse a las conclusiones ·-

como alegatos. 
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